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PERSONA GES. 


ACTORES. 


EL  CONDE  FEDERICO  DE  KRA- 
KENTORP  s  .   .  . 

el  doctor  panfilo,  su  pre- 
ceptor  

lilia,  hermana  de  leche  del 
conde  

CRIELA  

flavia,  cómica  

teresa  ,  madre  de  Lilia.  . 
Gertrudis,  andeana.  .  .  . 
patricio  

BELCEBÚ  

brazo  de  hierro  ,  capitán 

de  piratas   . 

el  gran  visir.  {Personage 

mudo.) 

UN  EUNUCO. 
UN  SASTRE. 
UN  USURERO. 
UN  JOYISTA. 
UN  ANGEL. 
UN  MERCADER. 

Damas,  caballeros,  aldeanos,  demonios ,  ángeles,  escla- 
vos, etc. 


La  escena  pasa  en  Hungría  y  en  Túnez. 


Esta  zarzuela  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
que  comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y 
estrangero ,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino ,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
des sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  orgánico 
de  teatros  de  28  de  Julio  de  1852. 


D.  Manuel  Sanz. 

D.  Santiago  Santa  Coloma. 

D.a  Manuela  Checa. 
D.a  Elisa  Zamacois. 
D.&  Marcelina  Guáranla. 
D.a  Adelina  Dupuy. 
D.a  Consuelo  Peral. 
D.  Luis  Carceller. 
D.  Julián  Gimeno.  • 

D.  Alejandro  Cubero. 


ACTO  PRIMERO. 


PRIMER  CUADRO. 


Una  fiesta  en  el  parque  del  conde  Federico:  á  la  izquierda 
pabellón  de  follage. 

ESCENA  PRIMERA. 

aldeanos  DE  ambos  sexos  ;  vendedores  ambulantes,  etc. 

Coro  de  aldeanos. 

Es  hoy  fiesta 
en  el  lugar ; 
ya  la  orquesta 
va  á  resonar ; 
*  y  á  sus  ecos 

melodiosos, 
\  presurosos 

venid  á  bailar. 

ESCENA  II. 

bichos»  el  conde,  dando  el  brazo  d  flavia,  y  seguido  de 
panfilo,  de  damas  y  caballeros. 

Flavia.       Ah  gran  señor !  Magnífica  es  la  fiesta 
que  hoy  nos  dais  en  el  jardín ! 
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Federico.     Yo  á  tu  paso,  Flavia  hermosa, 

quisiera  que  halláras  mil  goces  y  mil. 
Panfilo.      Pensad  que  hacemos  por  esa  comiquilla 

disparates  sin  cesar. 
Federico .  Lo  merece  todo  Flavia ; 

que  es  maravilla  de  rara  beldad. 
Flavia*       Mas  la  noche  en  sus  tinieblas 

va  á  envolver  luego  el  pensil. 
Federico.     Su  sombra  no  me  roba  el  bien  supremo: 

la  tarde  como  el  dia  es  bella  junto  á  tí. 

Canción . 


J. 


Flavia.  De  la  noche  soy  la  diosa 

encubierta  y  silenciosa; 
que  es  lo  mejor 
en  su  sombra  misteriosa 
ardiente  amor! 

Todos.  Noche,  tu  velo 

no  dá  pavor; 
que  inspira  solo 
fugaz  amor. 


lí. 


Flavia.  Es  la  noche  protectora 

del  que  tierno,  amante  adora  ; 
y  es  mas  feliz 
si  en  la  oscuridad  devora 
besos  sin  fin. 
Todos.  Noche,  tu  velo,  etc. 

Federico.     Continuad,  bella  señora; 

veréis  mis  jardines,  mi  rica  mansión; 
sois  de  todo  soberana 
cual  de  mi  fiel  corazón. 
Coro  general.     Es  hoy  fiesta,  etc. 
(Federico  dá  el  brazo  á  Flavia,  y  atraviesa  el  parque  se- 
guido de  las  damas  y  caballeros,  mientras  los  vende- 
dores les  ofrecen  sus  géneros.  Al  acabar  el  coro  la  gen- 
te sigue  los  pasos  del  conde  y  sus  amigos.) 


ESCENA  III. 
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PANFILO. 

Qué  escándalo !  Se  va  con  esa  comiquilla  nú  discípulo 
el  joven  conde  Federico,  á  quien  doy  lecciones  de 
moral  y  de  prudencia  diez  años  há,  y  que  no  hace 
sino  locuras!  Introducir  en  el  castillo  de  Krakentorp, 
el  mas  ilustre  de  la  Hungría,  y  además  el  único  resto 
de  nuestras  herencias,  una.  miserable  reina  de  tea- 
tro! En  seis  meses  nos  hemos  comido  un  tio,  dos 
primos  y  dos  ancianas  tias  !  Qué  horror!  Mi  discípu- 
lo es  un  antropófago  de  herencias!  Qué  satisfecho 
estoy  de  haberme  conservado  puro  y  virtuoso  toda 
mi  vida  ;  de  haber  odiado  á  ese  sexo  pérfido  y  enga- 
ñador, el  cual  me  paga  muy  bien  mi  aborrecimiento, 
gracias  al  físico  imponente  con  que  me  ha  dotado  la 
naturaleza!  En  cuanto  al  conde,  es  un  verdadero 
volcan.  Así  que  vé  un  cuerpo  flexible,  un  pié  pe- 
queño, un  palmito  regular,  pierde  la  cabeza.  Pero 
ya  es  tiempo  de  detenernos  al  borde  del  abismo,  y 
yo  le  demostraré  á  ese  calavera  los  peligros  de  cul- 
tivar el  trato  de  las  cómicas. 

ESCENA  IV 

PANFILO.   LILIA.  TERESA. 

Lilia.  (A  Teresa.)  Sí,  madre  mia:  aquí  le  encontra- 
remos. 

Panfilo.  Otra  vez  mujeres  !  Siempre  mujeres  !  Quiénes 
sois?  Qué  queréis?  Qué  buscáis? 

Lilia.  Dios  mió  !  Me  hace  temblar ! 

Pánfilo.  Les  causo  espanto  !  Hé  ahí  el  efecto  que  gene- 
ralmente produzco  en  el  bello  sexo ! 

Teresa.  No  está  en  el  castillo  el  señor  conde  Federico 
de  Krakentorp? 

Pánfilo.  Está. 

Terem.  Solo  ? 

^Panfilo.  No;  con  una  multitud  de  perdidos  que  son 
amigos  suyos;  las  queridas  de  estos,  y  su  propb 
querida;  una  coqueta,  una  loca,  una  actriz. 
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Lilia.  Tiene  querida  ? 

Pánfilo.  Una  bribona  que  se  comerá  nuestro  último 
castillo  en  menos  tiempo  que  canta  un  gallo,  y  que  ' 
nos  dejará  pronto  mas  pobres  que  el  último  de  nues- 
tros vasallos, 

Lilia.  (Con  terror.)  Será  posible? 

Pánfilo.  No  puede  tardar  mucho  en  suceder  con  los 
banquetes,  las  fiestas,  los  regalos,  y  el  juego  en  que, 
perdemos  siempre, 

Lilia.  Jugáis  vos  también  ? 

Panfilo.  No  por  cierto;  él,  el  conde,  mi  discípulo;  pero 
estoy  de  tal  modo  identificado  con  su  noble  persona, 
que  digo:  «Nuestro  castillo,  nuestra  bolsa.»  Lo  úni- 
co que  no  diré  nunca  es  «nuestra  querida;»  porque 
preferiría  entregarme  al  diablo,  como  uno  de  los  an- 
tepasados del  conde,  que  á  esa  mujer. 

Lilia.  (Con  efusión.)  Sois  un  hombre  escelente ! 

Pánfilo.  [Con  ironía.)  Me  lisongea  vuestra  aprobación. 
Mas,  qué  hago?  Estoy  charlando  aquí  con  gentes 
desconocidas ;  con  vasallas  nuestras ;  con  una  villa- 
na, aunque  en  honor  de  la  verdad,  con  una  villana 
muy  bonita.  De  todos  modos,  es  una  imprudencia. 
Vamos,  andad  con  Dios. 

Teresa.  Ven,  hija  mía. 

Lilia.  Ah  señor!  Dejadme  ver  al  señor  conde;  os  lo 
ruego. 

Pánfilo.  Por  ventura  sé  yo  dónde  se  halla?  Id  á  arran- 
carle si  podéis  de  las  garras  de  la  tal  Flavia.  Le  ha- 
réis un  favor  y  otro  á  mí. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  EL  CONDE. 

Federico.  [Sale  corriendo.)  Os  buscaba,  doctor. 
Lilia.  (Es  él !) 

Federico.  Los  habéis  encontrado? 
Panfilo.  A  quiénes? 

Federico.  El  pomito,  el  abanico,  el  pañuelo  de  la  her- 
mosa Flavia,  que  los  ha  perdido  en  mitad  de  la 
fiesta. 
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Panfilo.  Y  suponéis  que  yo  habia  de  manchar  mis  cas- 
tas manos  con  objetos  semejantes? 


Federico.  Quién  sois? 
Lilia.  No  me  reconocéis  ?  Es  verdad  que  éramos  tan 
niños  los  dos  cuando  pasábamos  los  dias  juntos,  al  la- 
do de  mi  madre,  vuestra  nodriza! 
Federico.  Teresa...  Lilia,  mi  hermana  de  leche! 
Teresa.  Os  acordáis  de  nosotras? 
Federico.  Que  si  me  acuerdo  de  mi  buena  nodriza,  que 
fué  una  madre  para  mí;  que  me  crió  en  este  antiguo 
castillo ;  de  mi  linda  hermanita ,  entonces  fresco 
pimpollo,  y  hoy  la  mas  bella  de  las  flores! 
Teresa.  Ah  señor!  Semejantes  palabras  dirigidas  á  mi 
hija... 

Panfilo.  (Bajo  á  Lilia.)  No  le  hagáis  caso:  á  todas  las 

muchachas  les  dice  lo  mismo. 
Federico.  (Mirándola.)  Es  preciosa,  adorable ! 
Panfilo.  Paf!  Ya  estalló  la  bomba! 
Federico.  (Ap.  á  Panfilo.)  Panfilo,  querido  ayo  mió, 

hacedme  el  obsequio  de  iros  á  pasear  un  poco...  por 

allí,  por  aquella  calle  de  árboles. 
Panfilo .  Cómo !  Me  envia  á  paseo  ! 
Federico.  Y  si  veis  acercarse  á  alguien  por  ese  lado...  á 

Fia via  por  ejemplo... 
Panfilo .  La  diré  que  estáis  aquí  ? 
Federico.  Al  contrario:  me  avisareis  su  llegada. 
Panfilo.  No  sé  si  mi  dignidad  de  sabio  y  de  ayo  vuestro 

me  permite... 

Federico,  (Riéndose.)  Precisamente  como  ayo  debéis  ve- 
lar por  mí :  esto  es  pura  lógica. 

Panfilo.  (Marchándose.)  Lógica!  Es  cierto:  yo  se  la  en- 
señé; pero  ahora  es  la  primera  vez  que  se  acuerda 
de  ella.  (Vase.) 


Federico.  Conque  pensabas  algunas  veces,  querida  Li- 
lia, en  los  hermosos  dias  de  nuestra  infancia;  en 
nuestros  juegos,  en  nuestros  inocentes  placeres? 

Lilia.  Juzgadlo  vos  mismo,  señor. 


Federico.)  Señor... 


ESCENA  Vi. 


dichos,  menos  panfilo. 


s 


Canto. 


I, 


Con  alan  á  la  pradera 
del  dia  al  amanecer, 
mi  hermano  alegre  corría 
puras  flores  á  coger. 

Federico.       Y  yo  luego  á  tu  cabana 
iba  mi  don  á  llevar  , 
el  premio  ansiando  impaciente. 

Lilia.  Cómo  ! 

Federico.  Un  beso  fraternal. 

Lilia.  Ah !  Nada  olvidado  habéis? 

Federico.       Ni  lo  olvidaré  jamás. 

II. 


Lilia . 


Federico. 


Lilia. 

Federico. 

Lilia. 

Federico. 


Del  invierno  en  la  velada 
del  hogar  en  derredor, 
me  narrabais  cariñoso 
cuentos  mil  con  dulce  voz. 
Y  tú  trémula,  asustada, 
las  historias  al  oir, 
mi  protección  implorabas... 
Cómo? 

Abrazándola.}  De  este  modo: 
No  habéis  podido  olvidar?... 
Ni  nunca  lo  olvidaré! 


asi  ' 


ESCENA  Vil. 


DICHOS.  FLAVIA.   Lue(jO  PANFILO. 


Flavia.  {  Viendo  á  Federico  abrazar  á  Lilia.)  Que  hacéis? 
Federico.  (Ap.)  Flavia !  Y  Panfilo  que  no  me  avisa ! 
Panfilo.  (Sale  corriendo,)  Señor,  señor,  aquí  está  la  co- 
med i  anta. 
Federico.  A  buena  hora! 

Flavia.  Por  lo  que  veo,  el  señor  conde  ha  encontrado 
en  el  parque  otra  cosa  que  lo  que  buscaba. 
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Federico.  Es  Lilia,  mi  hermana  de  leche,  una  amiga  de 
la  niñez. 

Flavia.  (Con  altanería.)  Es  bonitilla  la  muchacha !  Pero 
abandonarme  así  por  una  coquetuela  de  aldea ! 

Teresa.  Mi  hija  es  una  joven  virtuosa,  señora. 

Flavia.  (Con  ironía.)  Y  sin  duda  el  conde  la  abrazaba 
por  puro  amor  á  la  virtud. 

Lilia.  Qué  decís? 

Federico.  Pobre  niña!  Está  turbada,  ruborosa!  Anda 
con  Dios,  querida  Lilia ;  vete  también,  Teresa  mia; 
pero  volved  á  verme  pronto...  esta  misma  noche, 

Flavia.  Esta  noche? 

Federico.  (A  Flavia.)  Para  que  yo  asegure  su  suerte,  su 
porvenir.  (A  Lilia.)  Lo  primero  es  darte  una  buena 
dote  á  fin  de  que  te  cases. 

Lilia.  Yo  no  me  casaré  nunca. 

Federico.  Por  qué? 

Lilia.  (Haciéndole  una  reverencia.)  Es  mi  único  secre- 
to, señor.  (Toma  de  la  mano  á  su  madre  y  se  va  con 
ella.) 

ESCENA  VIH. 

FEDERICO.  FLAVIA.  PANFILO. 

Flavia.  Sabéis  que  no  valia  la  pena  de  hacerme  dejar 
mi  palacio  déla  ciudad  de  Presburgo,  mi  teatro  en 
el  que  era  reina,  para  traerme  á  este  antiguo  castillo 
y  obligarme  á  presenciar  vuestros  idilios  y  vuestros 
amores  campestres? 

Panfilo.  (Ap.)  Bien !  Ya  comienza  la  tempestad ! 

Federico.  Os  he  dicho,  hermosa  Flavia,  que  no  se  trata 
de  amor  ni  de  nada  semejante,  sino  de  una  amiga 
de  la  niñez  á  quien  he  encontrado  por  casualidad. 

Flavia.  La  casualidad  es  una  cosa  muy  cómoda,  porque 
sirve  para  todo  y  saca  de  cualquier  aprieto.  Así,  os 
perdono,  aunque  con  una  condición. 

Federico.  Cuál? 

Flavia.  Que  no  volvereis  á  ver  á  esa  chicuela,  y  que  la 

cerrareis  las  puertas  del  castillo. 
Panfilo.  A  una  hermana  de  leche!  A  la  protegida  de 

vuestro  ilustre  padre ! 
Federico.  Eso  jamás! 
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Panfilo.  Jamás! 

Flama.  Es  decir  que  os  negáis  á  ello  ? 
Federico.  Si;  me  niego. 
Panfilo.  Nos  negamos. 

Flavia.  Acordaos,  conde,  de  que  soy  italiana  y  de  que 

estoy  celosa. 
Federico.  Amenazas  ? 

Panfilo.  (Apoyando.)  Amenazas  á  nosotros? 

Flavia.  Tenéis  razón:  las  amenazas  son  ridiculas  é 

inútiles.  A  mi  edad ,  y  con  mis  atractivos ,  no  se 

venga  una  de  un  infiel  en  su  rival. 
Federico.  Y  entonces ,  qué  haréis  ? 
Flavia.  Vais  á  verlo  ahora  mismo.  (A  los  caballeros  que 

aparecen  ahora.) 

Canto. 


Flavia.       Ah!  Señores,  acudid! 

Fallad  un  pleito  famoso, 

que  yo  lucho  en  buena  lid. 

Quiere  el  conde  ser  celoso, 

y  es  infiel.  Vamos,  decid. 

[A  Fed.)  No  es  muy  justo,  gran  señor, 

como  vos  cambiar  de  amor? 

Juntos. 


Federico. 


Flavia. 


(Ap.)  Ah!  La  ingrata!  La  coqueta! 
No  me  puedo  contener! 
Ha  buscado  este  pretesto 
para  ser  conmigo  infiel. 
Soy  ingrata,  soy  coqueta, 
y  ese  es  mi  mayor  placer: 
que  es  derecho  de  una  bella 
á  su  amante  ser  infiel. 
Panfilo.      Por  fin  su  maldad  infame 
ha  llegado  á  conocer; 
y  confio  en  que  abandona 
á  tan  pérfida  mujer. 
esta  escena  se  ha  iluminado  el  parque,  y  han 
luces  los  criados  sobre  una  mesa  de  juego). 
Venid,  venid!  La  pena  y  el  dolor 
el  juego  hace  olvidar! 


[Durante 
puesto 
Flavia. 
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Federico.    Tiene  razón!  Juguemos  al  instante! 
Pánfilo.      Pues  el  remedio  es  aun  peor  que  el  mal! 

(Todos  se  sientan  alrededor  de  la  mesa  de  juego.) 
Federico.  Venid,  venid! 

Aquí  acudid  sin  dilación; 

lo  juego  todo, 

oro  y  amor ! 
Coro.  Venid, 

Venid! 

Aquí  acudid! 

Sin  dilación, 

se  juega  todo, 

oro  y  amor. 

ESCENA  IX. 


DICHOS.  LILIA. 


Ah!  mi  corazón  presagia 
para  el  conde  algún  pesar! 
Decidme  qué  allí  hace  mi  señor? 
Tu  señor  cada  vez  se  pierde  mas. 
Mil  escudos!  (A  un  caballero.) 
Acepto. 

Los  perdí! 

Dos  mil  van! 

[Jugando.)    Mios  son,  yo  los  gané. 
Pongo  diez  mil. 

Vayan  pues!  Ahí  están! 
Maldito  sino!  Tu  víctima  he  de  ser, 
en  azar  y  en  amor!  Ah!  perdí! 

Juego 

veinte  mil. 

Oh  fortuna!  Di,  propicia 
una  \ez  me  serás? 
Veinte  mil?  Bien! 

(Ap.  á  Fed.)  .  Y  no  nos  queda  mas 
si  lo  perdéis! 

(A  Fed.)  Por  cuanto  habéis  amado, 
cesad,  señor! 

(A  Lilia.)      No;  no;  que  mi  hado 


12 

Fia  vía. 

Coro. 

Federico. 

Lilia. 


Federico. 

Coro. 
Federico. 

Pánfilo. 
Federico. 
Lil.  y  Pán. 
Federico. 

Unjugador 

Federico . 


cambiará,  lo  verás;  en  ello  tengo  fé. 

El  oro  aquí!  Yo  lo  gané. 

Venid,  venid,  etc. 

(A  Panfilo  con  desaliento.) 

Cual  dijiste,  adiós  riqueza! 

Ah!  En  su  rostro  qué  tristeza! 

Mi  señor!  Mi  buen  señor! 

Estas  joyas  nada  valen! 

Mas  tomad  mi  pobre  don! 

Este  bendito  rosario; 

esta  cruz  del  Salvador. 

Sí,  tomad,  mi  buen  señor; 

mi  buen  señor! 

De  tus  ofrendas  queridas 

tomo  el  rosario:  será  mi  salvación! 

(A  Fed.)  Queréis  desquite? 

Sí,  que  la  desgracia 

debe  cesar  al  fin. 
Qué  jugáis?  Ya  no  hay  mas! 
Pues  jugaré  la  casa  de  mis  padres! 
Qué  triste  ceguedad! 
Contra  todo  eso  va  la  mansión  do  nací: 
mis  vasallos  también.  Proseguid. 


Un  Cab. 
Caballeros. 

Federico. 


esta  vez. 

(Jugando.)  Y  yo  gano  la  segunda. 
Gran  Dios!  Hado  tirano! 
Volví  á  perder! 
Oh  suerte  impía! 
Destino  cruel! 
Tu  faz  sombría 
miro  do  quier! 
Un  genio  adverso, 
quizás  Luzbel, 
junto  á  mi  cuna 
tuve  al  nacer! 
El  castillo  es  ya  mió! 
Fortuna,  tus  favores 
nos  vengan  de  su  altivez! 
Sois  opulento,  y  ahora  propicia 
á  vuestro  afecto  la  encontrareis. 
(Al  que  ganó ,  vnr  Ff<*¿< ' 


Yo  gane 
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Tales  insultos! 

Todos  nosotros 
tus  defensores  queremos  ser. 
Pues  bien,  venid  aquí,  ó  todos  ó  uno  á  uno: 
la  vida  como  el  oro  níe  arrancareis! 

Juntos. 

De  ira  se  abrasa 
mi  corazón; 
que  con  su  ultrage 
me  provocó. 
Sí :  su  falsía 
su  saña  impía, 
trueca  en  horror 
mi  antiguo  amor! 
[A  Flavia.)  De  ira  se  abrasa 
su  corazón! 
Vengar  tu  ultrage 
debemos  hoy! 
Pague  su  vida 
vuestro  baldón , 
y  que  perezca 
aquí  ante  vos. 
Vengar  mi  injuria 
quiere  mi  furia; 
y  sin  temblar 
voy  á  matar. 
Ahí  Por  su  vida 
yo  doy  mi  vida: 
en  mí  saciad 
vuestra  crueldad. 
Ah!  Tú  su  vida 
piadoso  cuida ; 
en  fin,  gran  Dios 
libéranos  vos! 

De  todo  es  él  capaz!  Oh  colmo  de  terror! 
Ay!  Para  eso  fui  yo  su  sabio  preceptor! 
[Sacan  todos  las  espadas :  Flavia  finge  que  se  desmaya; 
Lilia  y  Panfilo  procuran  detener  á  Federico,  que  se  re- 
tira acosado  por  sus  adversarios  y  amenazándolos.) 


CUADRO  SEGUNDO. 


Biblioteca  gótica  situada  en  una  torre.  En  los  estantes  li- 
bros empolvados  aquí  y  allá.  Encima  de  una  gran  chi- 
menea, enfrente  del  espectador,  un  cuadro  que  repre- 
senta al  diablo,  bajo  la  forma  de  page ,  poniéndose  al 
servicio  de  uno  de  los  antepasados  del  conde  Federico, 
á  cambio  de  su  alma. — Ventana  cerrada  con  vidrios  de 
colores  ,  por  donde  se  filtran  los  rayos  de  la  luna ,  que 
es  la  única  que  alumbra  el  viejo  torreón. 

ESCENA  PRIMERA. 

GERTRUDIS.  PATRICIO. 

(Gertrudis  sale  por  wnapuerleciMa  de  la  torre^  hablan- 
do hacia  adentro.) 

Gertrudis.  Acabarás  de  subir,  poltrón? 
Patricio.  (Desde  dentro.)  Si  no  se  ve  gota!  (Se  oye  mi- 
«   do.)  Qué  tal!  Ya  he  rodado  la  escalera! 
Gertrudis.  Te  has  roto  alguna  cosa,  pobrecito  mió? 
Patricio.  Sí  *  sí,, Gertrudis:  algo  me  he  roto. 
Gertrudis.  Y  qué  es?  Respóndeme,  las  piernas*  la  nariz 
ó  la  lengua? 

Patricio.  (Saliendo.)  No,  pichona,  no:  solo  me  he  roto 
la  dama  Juana ,  mi  dama  Juana  nuevecita  ,  llena  de 
agua  fresca  que  traia  para  la  cena  de  nuestro  amo. 

Gertrudis.  Vaya  una  ocurrencia  la  suya!  Venir  á  ha- 
bitar este  viejo  torreón,  él  que  posee  un  castillo 
magnífico! 

Patricio.  Quién  sabe!  Puede  que  le  guste  el  canto  melo- 
dioso del  buho  y  de  la  lechuza! 

Gertrudis.  Y  hasta  el  nombre  de  la  torre  es  bonito!  La 
torre  del  Diablo,  como  la  llaman,  á  causa  de  que  uno 
de  los  antepasados  del  conde  vendió  aquí  su  alrfra  a 
Lucifer.  Mira,  mira  ahí  la  pintura  que  lo  representa . 

Patricio.  Eso?  Y  quién  es  el  pajecillo? 
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Gertrudis.  El  demonio,  no  te  lo  digo?  Bien  sabes  que 
él  toma  todas  las  formas  que  quiere. 

Patricio.  Cáspita!  Si  hubiese  tomado  la  tuya!  Si  tú  fue- 
ses Satanás!...  lo  cual  no  estoy  muy  lejos  de  creer, 
porque  me  he  vuelto  tonto  desde  que  te  quiero. 

Gertrudis.  (Riéndose.)  Si  lo  eras  antes!  Con  que  basta 
de  charla,  arréglalo  todo  aquí,  y  disponte  á  desempe- 
ñar el  cargo  de  mayordomo  del  conde.  Yo  me 
marcho. 

Patricio.  Gertrudis  ,  sabes  por  qué  he  querido  que  me 

acompañases  á  esta  torre? 
Gertrudis.  Porque  eres  un  cobarde. 
Patricio.  No;  porque  estoy  enamorado. 
Gertrudis.  Tú? 
Patricio.  Sí,  yo. 
Gertrudis.  Bah! 

Dúo . 


Patricio.     Si  te  he  traído  aquí  al  torreón, 
es  que  me  gusta  y  me  acomoda 
para  hablar  de  nuestra  boda 
que  no  haya  sol. 

Gertrudis.   Qué!  Te  gusta  hablar  de  boda 
cuando  no  hay  sol? 

Patricio.     Y  después  en  la  oscuridad 
de  abrazarse  hay  facilidad. 

Gertrudis.  Sí»  eh? 

Patricio.  Ven  acá  un  momento. 

Ven  acá,  ven! 

Gertrudis.  Ahí  vá  por  tu  atrevimiento. 

(Dándole  un  bofetón.) 

Patricio.     Aunque  en  tinieblas  aquí , 

,    (Refregándose  la  megilla*) 
todas  las  estrellas  vi. 


Juntos. 


De  noche  parece 
el  amor  mejor; 
y  la  luna  vale 
mucho  mas  que  el  sol, 

(Se  oye  un  trueno-) 
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Gertrudis. 
Patricio . 
Gertrudis. 
Patricio. 

Gertrudis. 

Patricio. 

Gertrudis. 

Patricio. 

Gertrudis. 


No  escuchas,  di? 

Es  un  trueno! 
Ah!  Qué  espanto!  Qué  terror! 
Pues  ven  aquí  al  lado  mió: 
hay  menos  miedo  entre  dos. 


Ven. 


pues! 


Ya  voy. 
Acércate. 

Aquí  estoy. 
Mas  cerquita,  mas! 

[Se  oyen  truenos.) 


Juntos, 


Cielos!  Cómo  tiemblo! 
Yo  no  puedo  mas ! 
Mas  temblar  juntitos 
qué  felicidad ! 
Patricio.     (Sorprendido,  á  Gertrudis.) 

Mi  mano  tomas? 
Gertrudis.  Es  de  terror! 

Patricio.     Ah!  Tú  me  abrazas? 

(Redobla  la  tempestad.) 
Gertrudis.  Es  de  pavor. 
Patricio.     Pues  correspondo.  Quieta  se  está. 

(La  abraza.) 
Gertrudis.   Susto  cruel! 
Patricio.  Ha  sido  atroz! 

Mas  bendigo  la  tormenta 
que  un  abrazo  me  valió. 
(A  un  trueno  mas  fuerte  que  dos  ojros,  los  dos  se  aproxi 

man  temblando.) 
Gertrudis.  Cielos!  Cómo  tiemblo! 

Yo  no  puedo  mas! 
Patricio.     Mas  temblar  juntitos 
qué  felicidad! 


Juntos. 


Que  viva  el  trueno ! 
Su  ronco  fragor , 
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á  los  que  se  aman 
no  causa  terror. 
(Llaman  con  fuerza  á  la  puerta  esterior  del  patio.) 
Patricio.  (Volviendo  á  abrazar  á  Gertrudis.)  Qué  fasti- 
dio! Vienen  á  interrumpirnos  cuando  estamos  tan 
ocupados! 
Gertrudis.  Anda,  ve  corriendo  á  abrir. 
Patricio.  No  hay  necesidad:  la  puerta  no  tiene  cerradu- 
ra, y  está  siempre  franca.  Mira  si  no. 

ESCENA  II. 

Dichos.  Federico,  panfilo. 

Federico.  (Al  salir.)  Horrible  tiempo!  Furiosa  tempes- 
tad! (Arroja  su  capa  sobre  un  sillón.) 

Pánfilo.  (A  Gertrudis  y  Patricio.)  Vamos,  haraganes, 
haced  fuego  al  instante.  Encended  luces,  y  dadnos  al 
punto  una  buena  cena  con  rico  vino. 

Patricio.  Supongo  que  seréis  el  amo  cuando  man- 
dáis así. 

Pánfilo.  Soy  el  ayo  del  conde  Federico,  vuestro  señor, 
que  está  presente,  y  venimos  muertos  de  frió  y  de 
hariibre. 

Patricio.  En  cuanto  á  fuego,  ahí  tenéis  el  que  acaba  de 
encender  Gertrudis;  respecto  de  comida  no  hay  aquí 
ni  siquiera  un  bocado  de  pan. 

Federico.  Y  con  qué  te  mantienes  tú? 

Patricio.  Vivo  en  el  castillo  del  señor  conde,  y  soy  hijo 
de  su  mayordomo. 

Federico.  (Con  indiferencia.)  Ya  no  tengo  castillo,  ni 
mayordomo,  niñada;  y  lo  siento  por  esa  linda  mu- 
chacha ,  á  quien  hubiera  querido  hacer  un  regalo. 

Gertrudis.  Mil  gracias,  señor. 

Pánfilo.  Capaz  es  de  enamorarse  de  ella  también,  como 

de  todas.  Vamos,  id  con  Dios,  y  dejad  al  señor  conde 

entregado  á  sus  tristes  pensamientos. 
Patricio.  (A  Gertrudis.)  El  joven  es  muy  amable,  pero 

el  viejo  gruñe  como  nuestro  perro  de  presa  cuando 

no  ha  comido. 
Pánfilo.  No  digo  que  os  marchéis?  (Los  dos  asustados 

huyen.) 

2 
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ESCENA  III. 

FEDERICO.  PANFILO. 

Panfilo.  {Examinando  la  torre.)  He  aquí  lo  que  nos  que- 
da de  tres  .castillos  y  de  nuestro  patrimonio:  un  viejo 
torreón,  verdadero  nido  de  ^cigüeñas,  donde  nos 
moriremos  muy  pronto  de  hambre. 

Federico.  Pues  esta  era  la  oportunidad  de  que  me  dié- 
seis  una  lección  de  filosofía. 

Pánfilo.  Jugar  la  morada  de  sus  antepasados,  y  lo  que 
es  peor  todavía,  perderla! 

Federico.  [Alegremente.)  Sí,  eso  ha  sido  lo  malo.  Pero 
aquella  coqueta  de  Flavia  me  habia  trastornado  la 
cabeza;  luego  estaba  furioso,  y  habría  jugado  hasta 
mi  preceptor  si  me  hubiesen  ofrecido  algo  por  él. 

Pánfilo.  Felizmente  os  queda  siempre  para  consolaros, 
para  serviros... 

Federico.  La  cena? 

Panfilo.  Para  serviros  de  padre,  para  daros  ejemplo  de 

juicio  y  de  resignación. 
Federico.  Qué  remedio  tendré  sino  ser  juicioso  cuando 

carezco  de  recursos  para  hacer  locuras? 
Pánfilo.  Ya  era  tiempo. 

Federico.  (Mirando  en  torno  suyo.)  La  verdad  es  que  mi 
nuevo  palacio  no  es  nada  bonito,  y  que  está  muy  mal 
amueblado.  Qué  hay  ahí?  Libros? 

Pánfilo.  Los  leeremos. 

Federico.  No  tal,  los  venderemos. 

Pánfilo.  Los  libros  son  el  alimento  del  espíritu. 

Federico.  (Riéndose.)  Pues  lo  que  yo  necesito  es  el  del 
cuerpo. 

Pánfilo.  (Dándole  un  libro.)  Tomad...  alimentaos. 

Federico.  (Se  sienta,  abre  el  libro  y  lee.)  «Tratado  de 
alquimia.  Manera  de  hacer  el  oro.»  Diantre!  Pues  es 
muy  oportuno.  «Para  hacer  oro,  tómese  mucha  pla- 
ta.» Veamos  mas  adelante:  «Para  hacer  plata,  tóme- 
se mucho  oro.»  Bonita  receta!  Lo  difícil  es  encon- 
trarlo! [Tira  el  libro.) 

Pánfilo.  (Dándole  otro.)  Ved  este  otro. 

Federico.  (Leyendo.)  «Manual  del  farmacéutico.»  (Rién- 
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do$e.)  Lo  que  no  hay  aquí  ¿es  remedio  para  nuestros 
males. 

Pmfilo.  {Toma  un  libro  con  figuras  cabalísticas.)  Qm  es 
esto? 

Federico.  Un  libro  de  mágia:  dadme:  siempre  he  tenido 
afición  al  diablo. 

Panfilo.  (Aterrado.)  Ah,  discípulo  mió!  Qué  blasfemia! 
Y  en  esta  torre  qu$  lleva  su  nombre ! 

Federico.  Pues  por  lo  mismo  debemos  hablar  de  él. 
(Lee.)  «Historia  de  los  demonios.  Hay  demonios  de 
ambos  sexos:  el  masculino  es  el  mas  cruel;  el  feme- 
nino el  mas  pérfido.»  Lo  mismo  que  entre  la  huma- 
nidad. (Lee.)  «Su  rey  se  llama  Belcebú,  y  puede  evo- 
cársele con  las  palabras  siguientes  :  Miriam!  Manas- 
sésl  Eurothas!  estendiendo  las  manos  bácia  Oriente 
y  llamándole  tres  veces.»  $aheis  ,  ayo  mió  ,  que  esto 
siempre  es  un  recurso? 

Panfilo.  (Deteniéndole  trémulo.)  No  le  llaméis!  Podría 
venir ! 

Federico.  Pues  ya  lo  creo  que  vendrá  ! 
Panfilo.  Qué  horror! 

Federico.  (Abre  el  libro  y  se  dispone  á  leer.)  Comienzo. 
«Manassés !» 

Panfilo.  [De  rodillas.)  Por  piedad  ,  no  evoquéis  al  mal- 
dito... como  vuestro  tatarabuelo,  que  se  entregó  á  él. 

Federico.  Mi  tatarabuelo  no  supo  hacer  el  negocio.  Mi- 
rad ,  leed  esto:  «Los  que  ruegan  al  demonio  son  sus 
esclavos:  los  que  le  mandan  son  sus  señores.».  Y  yo 
quiero  ser  el  suyo. 

Panfilo.  (Con  espanto.)  Y  parece  que  lo  escucha!  La 
tempestad  arrecia! 

Federico.  [Leyendo,  con  la  mano  estendida  hacia  el  Orien- 
te.) «Manassés !  Miriam !  Eurothas !»  (Se  oye  un  ruido 
subterráneo.) 

Panfilo.  Misericordia!  Es  él!  Yo  me  escapo!  (Vase  ater- 
rado.) 

Federico.  Rey  de  los  demonios,  ven  á  mí!  Yo  te  lo 
mando  !  (Aumenta  el  ruido:  los  relámpagos  se  suceden 
rápidamente.)  Esclavo,  ve#  acá!  (Se  oye  una  gran  car- 
cajada.) Qué  es  lo  que  siento?  Una  nube  se  esparce 
por  mis  ojos;  el  corazón  se  hiela  en  mi  pecho;  pare- 
ce que  la  vida  me  abandona!...  Es  esío  la  muerte? 
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Es  el  sueño  ?  (Estalla  un  trueno ,  y  Federico  cae  en 
tierra  como  herido  del  rayo.  En  este  momento  óyese 
una  música  misteriosa:  se  vé  la  chimenea  agrandarse; 
después  se  entreabre  su  fondo.  Un  tibio  rayo  de  luna 
penetra  por  la  hendidura,  y  por  medio  de  él  se  adelan- 
ta mag estuosamente  Belcebú,  con  la  mirada  ardiente  y 
el  rostro  amenazador.  A  sus  pies  aparece  Uriela ,  de- 
monio femenino,  inmóvil,  y  sin  atreverse  á  contemplar 
á  su  terrible  soberano.) 

Canto. 

Belcebú.     Quién  turba  así  mi  reposo  ? 
Quién  es  el  loco  mortal 
que  evoca  audaz,  imperioso, 
al  ángel  del  mal? 

Y  es  ese  el  amo  altanero 
que  hoy  me  quiere  dominar ! 

Y  ante  un  hombre  miserable 

se  inclinará  Satán ! 
Reid ,  demonios ,  conmigo  ; 
reid  conmigo  á  la  par, 
al  ver  cómo  desafia 
mi  poder  un  vil  mortal! 

Coro  invisible  de  demonios. 

Já,  já,  já!  Buena  insensatez ! 
Já,  já,  já!  El  desafiar 
Já,  já,  já!  aquí  á  nuestro  rey ! 
JBelcebú.  Maldicen  todos 

de  mí  aquí , 

y  me  obedecen 

luego  al  fin. 

En  mí  confia 

el  criminal , 

que  soy  el  dueño 

yo  del  mal. 
Para  sufrir  la  indigna  ley 
del  que  me  evocó  procaz 
y  que  pretende  ser  mi  rey, 
una  mujer  me  bastará. 
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Uriela!  Uriela!  Ven  acá. 
Uriela.       Mándame.  Estoy  aquí ! 
Belcebú.  A  ese  hombre  mira' 

Uriela.       Es  joven!  Es  galán ! 
Belcebú.  Cualquiera  admira 

en  un  diablo  tan  tierno  corazón ! 

Mas  cambiarás  de  sexo  y  de  lenguaje , 

que  vas  á  ser  desde  ahora  mismo  page 
de  este  bravo  campeón. 
(Toca  d  Uriela  con  su  cetro,  y  la  transforma  en  p age- 
cilio.) 

Uriela.       No  ser  mujer  ya  mas !  (Con  dolor.) 
Belcebú.  Serás  siempre  mujer. 

Pero  has  de  intentar 
esta  alma  perder, 
que  del  orgullo  humano  me  quiero  vengar. 
Maldicen  todos 
de  mí  aquí, 
y  me  obedecen 
luego  al  fin. 
En  mí  confia 
el  criminal, 
que  soy  el  dueño  ' 
yo  del  mal. 
Reid,  demonios,  conmigo; 
reid  conmigo  á  la  par, 
al  ver  cómo  desafia 
mi  poder  un  vil  mortal ! 
Coro  de  demonios.    Já,  já,  já!  Buena  insensatez! 

Já, já,  já!  El  desafiar 
já,  já,  já  !  aquí  á  nuestro  rey. 
[Belcebú ,  circundado  de  un  rayo  luminoso  ,  desaparece 
por  el  fondo  de  la  chimenea,  que  recobra  su  primitiva 
forma.  —  Federico  abre  los  ojos  y  lanza  un  grito  de 
sorpresa  al  ver  al  page  arrodillado  ante  él.) 


ESCENA  IV. 


FEDERICO.     I  RIELA. 

Federico.  Dónde  estoy?  Qué  me  ha  sucedido? 

Uriela.  Una  cosa  muy  natural.  Habéis  llamado  un  ser- 
vidor, y  he  acudido  yo. 

Federico.  Un  servidor?  Pero  si  no  tengo  con  qué  pa- 
garle ! 

Uriela.  'Con  malicia:  Ya  nos  pondremos  de  acuerdo  so- 
bre el  precio. 
Federico.  Quién  eres? 
Uriela.  El  que  habéis  llamado. 

Federico.  [Tratando  de  recordar.)  He  llamado  yo  á  al- 
guno ? 

Uriela.  (Señalando  el  libro  mágico.)  Por  medio  de  ese 
libro. 

Federico.  {Con  un  grito  de  terror.)  Ah!  Ya  me  acuerdo! 

El  diablo ! 
Uriela.  (Saludando.)  Presente! 

Federico.  Tú?  Un  page?  Un  niño?  No  lo  digas  ni  en 
broma.  Esa  idea  produce  siempre  cierto  efecto... 

Uriela.  Tranquilizaos,  señor :  soy  lo  que  se  llama  un 
pobre  diablo. 

Federico.  (Turbado.)  Cómo!  Serias?  Seríais?...  Dadme  la 
prueba...  Veamos  tus  garras. 

Uriela.  (Tendiéndole  la  mano.)  Me  las  he  cortado,  por- 
que me  estorbarían  para  mi  oficio  de  page.  Vamos, 
amo  mió,  disponed.  En  primer  lugar  veo  que  ese  ju- 
bón está  viejo  y  deteriorado. 

Federico ¿  Y  dónde  he  de  encontrar  otro? 

Uriela.  [Toca  al  jubón  de  Federico.)  Sobre  vos  mismo. 
(El  juboii  se  vuelve  magnífico.) 

Federico.  Estraño  portento! 

Uriela.  Sé  un  poco  de  todo,  t  no  soy  mal  sastre,  como 
veis. 

Federico.  (Estupefacto.)  Con  que  me  has  dicho  la  verdad? 

Uriela.  No  miento  nunca...  Palabra  de  diablo! 

Federico.  (Ap.)  En  efecto,  yo  le  llamé,  interrumpiéndo- 
le quizá  en  sus  graves  ocupaciones ,  y  debo  al  menos 
agradecerle  que  no  haya  venido  en  su  traje  ordinario. 

Uriela.  J\o  es  verdad  que  os  parezco  mejor  así? 
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Federico  (Atónito.)  Cómo!  Has  adivinado  lo  que  pensaba? 

Uñela.  Si  el  diablo  no  leyese  en  la  mente  de  los  huma- 
nos ,  cómo  les  habia  de  inspirar  los  malos  pensa- 
mientos? 

Federico.  [Con  resolución.)  Corriente!  Te  tomo  á  mi 

servicio,  y  te  pido... 
Uriela.  Una  buena  cena? 

Federico.  (Riéndose.)  Justamente!  Con  él  no  hay  tiempo 

siquiera  de  formular  los  deseos ! 
Uriela.  Desear  es  perder  tiempo;  gozar  de  la  vida,  y 

gozar  pronto  sobre  todo,  hé  ahi  lo  que  se  necesita; 

porque  una  vez  fuera  de  este  mundo,  ¿quién  sabe  lo 

que  puede  suceder? 
Federico.  Esas  palabras  huelen  á  infierno. 
Uriela.  Es  natural.  Como  que  proceden  de  allí! 
Federico.  Es  preciso  ser  indulgentes  con  los  criados. 
Uriela.  (Con  emoción.)  Y  nunca  tendréis  uno  mas  fiel, 

mas  servicial,  mas  sumiso  que  yo. 
Federico.  (Con  impaciencia.)  La  cena! 
Uriela.  (Una  cena  opípara  sale  de  bajo  tierra  sobre  una 

mesa.)  Ahí  está ! 
Federico.  (Acercándose  á  la  mesa.)  Es  un  banquete  mag- 
nífico !  Veo  que  el  diablo  es  escelente  cocinero ! 

ESCENA  V. 

DICHOS.  PANFILO. 

Panfilo.  (Desde  la  puerta,  temblando.)  Infeliz!  Sin  duda 
ha  cargado  con  él  Belcebú!...  Qué  miro!  Está  co- 
miendo ! 

Federico.  Venid  aquí,  ayo  querido,  que  se  enfria  la  cena. 

Panfilo.  Cielos !  Aquí ,  en  esta  torre  esos  ricos  manja- 
res, esa  vajilla  espléndida ! 

Federico.  (Comiendo.)  Verdad  que  no  es  mala?  Pues  to- 
davía pudiera  ser  mejor. 

Uriela.  (A  Federico.)  Si  mi  señor  la  quiere... 

Federico.  No,  no:  basta  por  hoy.  Pero  noto  un  sabor- 
cilio  á  azufre  en  los  manjares...  y  luego  todo  abrasa. 

Uriela.  Es  que  nuestra  cocina  es  muy  caliente. 

Panfilo.  Mejor;  á  mí  me  gusta  la  cena  calentita.  Pues 
he  de  hacerle  los  honores ,  lléveme  el  diablo !  (Que- 
riendo cenar.) 
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Uriela.  (Cogiendo  á  Pánfilo  for  los  brazos.)  Al  instante. 

Pánfilo.  (Viendo  al  page.)  Qué  es  esto? 

Federico.  (Riéndose.)  El  diablo  en  persona ,  dispuesto  á 
obedeceros. 

Pánfilo.  (Con  terror.)  El  diablo!  Misericordia! 

Federico.  El  diablo  que  be  tomado  á  mi  servicio,  y  que 
me  sirve  perfectamente,  como  podéis  ver. 

Uriela.  A  la  mesa,  señor  preceptor. 

Pánfilo.  (Con  horror.)  Sentarme  yo  á  la  mesa  del  diablo! 
Vade  retro ,  Satanás!  (Dos  larguísimos  brazos  salen 
de  un  sillón  ij  obligan  á  Pánfilo  á  sentarse  enfrente 
del  conde.)  Ay!  ay!  ay! 

Uriela.  (Riéndose.)  Ya  estáis  sentado. 

Federico.  (Echando  vino  á  su  ayo.)  A  vuestra  salud! 

Pánfilo.  (Con  horror.)  Qué  garras!  Me  han  quemado 
hasta  los  huesos. 

Federico.  Razón  mas  para  que  refresquéis. 

Pánfilo.  {Después  de  haber  bebido.)  Qué  vino  tan  fuerte, 
gran  Dios ! 

Uriela.  (Riéndose.)  Es  vino  de  Rayos. 

Federico.  (Comiendo.)  Este  pollo  se  lleva  la  boca  detrás. 

Uriela.  Es  pollo  á  la  diabla. 

Pánfilo.  Pues  no  digo  nada  esta  liebre! 

Uriela.  Liebre  á  la  salsa  infernal. 

Federico.  (Debiendo.)  Me  alegro  mucho  de  tener  el  dia- 
blo á  mis  órdenes. 

Uriela.  (Con  alegría.)  De  veras,  señor? 

Federico.  (Examinándole.)  Sabes  que  eres  un  bonito 
muchacho? 

Uriela.  (Con  emoción.)  Ah!  no  os  parezco  mal? 
Federico.  Al  contrario;  y  si  encontrase  una  mujer  con 

tu  cara... 
Uriela.  La  amaríais  quizás? 
Federico.  (Algo  alegre.)  Como  un  loco. 
Uriela.  (Con  júbilo.)  Seria  posible? 
Pánfilo.  Infeliz!  Hace  declaraciones  de  amor  al  diablo! 
Federico.  (Drindando.)  A  la  salud  de  Relcebú! 
Pánfilo.  Horror!  Nunca  brindaré  por  él!  (Reaparecen 

los  dos  brazos  y  obligan  á  Pánfilo  á  beber.)  Rasta, 

basta,  basta!  Me  habéis  hecho  beber  mas  de  una 

azumbre  de  vino! 


Dúo. 
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Federico.  Cena  sin  igual! 

Colma  mi  deseo! 
Que  es  el  diablo  veo 
.   mozo  muy  cabal! 
Panfilo.  Ay!  trance  fatal! 

Ay!  llegó  el  momento! 
Ya  las  garras  siento 
del  génio  del  mal. 
Federico,  v  En  mi  mente  confusa  todo  cambia, 
y  creo  á  Lilia  ver... 
En  vez  de  un  diablo,  es  un  ángel 
la  que  miro  aparecer! 
"U riela.       Amará  por  ventura  á  otra  mujer ? 

[Aparte  examinando  á  Federico  con  dolor .) 


J  mitos. 


Federico.  Cena  sin  igual!  etc. 

Panfilo.  Ay!  trance  fatal!  etc. 

[Federico  se  deja  caer  en  un  sillón  vencido  por  el  sueño; 
pero  Pánfilo  continúa  bebiendo:  Unela  impaciente  es- 
tiende  la  mano  hacia  él:  entonces  el  ayo  dobla  la  cabe- 
za sobre  la  mesa  y  se  duerme  también.) 

Pánfilo.  (Soñando.)  Belcebú!  El  diablo!  Salsa  infernal! 

Federico.  (Dormitando.)  Cena  sin  igual!  etc. 

(Oyese  una  música  suave:  Uriela  dá  vueltas  al  rededor 
de  Federico:  asustada  de  un  gesto  del  joven,  se  oculta 
detrás  del  sofá:  después  reaparece,  pero  con  otro  traje: 
la  mujer  ha  recobrado  el  suyo,  y  vestida  con  una  li- 
gera falda  de  gasa  se  aproxima  al  conde  dormido.) 

Canto. 


Uriela.       Dejando  el  traje  que  vestí  un  momento, 
recobro  mi  atavío  mujeril. 
Mientras  duerme,  aun  puedo  ser 
tan  bermosa  como  fui. 
[Acercándose  al  conde  y  mirándole.) 
En  su  plácido  reposo 
que  sea  feliz  en  sueños ; 
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que  mil  fantasmas  risueños 
le  acaricien  sin  cesar. 
Duerma  feliz , 
y  al  despertar 
que  mi  imagen  siempre  bella 
mire  aqui  como  una  estrella ; 
que  me  ame ,  sí , 
tan  solo  á  mí ! 
Antes  frío  el  corazón , 
hoy  le  anima  una  ilusión ; 
quiero  vivir;  quiero  amar; 
del  cielo  ese  bien  gozar ! 
Ah!  Qué  joven  y  qué  bello! 
Qué  dulzura  en  su  semblante! 
Al  mirarle,  delirante 
nace  mi  primer  amor ! 
Duerma  feliz, 
y  al  despertar,  etc. 
(Al  concluir  la  cavatina ,  Uñela  se  acerca  á  Federico  y 
le  besa  en  la  frente;  el  conde  se  despierta,  y  ella  huye 
rápidamente  fuera  de  sí;  después  se  lanza  á  través  de 
la  biblioteca  y  desaparece.) 
Federico.  (Despertándose.)  Cielos!  Qué  estraño  sueño! 
Aquí...  á  mi  lado...  una  mujer  joven  y  bella...  con 
miradas  amorosas...  y  me  ha  parecido  sentir...  en 
mi  frente...  un  ósculo  abrasador.  Quién  es  esa  mu- 
jer? Yo  he  visto  en  otra  parte  su  seductora  fisono- 
mía... Page,  diablo  ó  lo  que  seas,  dónde  estás?  Ven  á 
esplicarme  tal  prodigio.  (A  Pánfilo.)  Hola?  También 
os  despertáis  vos? 
Pánfilo.  (Incorporándose.)  Qué  hay?  Está  todavía  el  dia- 
blo aquí? 

Federico.  Al  contrario,  se  ha  ido  y  le  necesito.  Venid, 

ayudadme  á  buscarle. 
Panfilo.  Cómo!  Señor,  queréis  que  corramos  detrás  del 

diablo? 

Federico.  Sí,  sí;  es  preciso  que  le  encontremos. 
Pánfilo.  Quizás  se  habrá  metido  en  la  biblioteca;  estará 

en  compañía  de  los  malditos  autores  de  los  libros. 
Federico.  En  los  estantes?  Estáis  loco? 
Pánfilo.  Pues  veamos  en  esa  arca  vieja... 
Federico.  El  demonio  dentro  de  un  arca! 
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Panfilo.  (Abriéndola.)  El  se  introduce  en  todas  partes. 
{Abre  el  arca,  y  aparece  Uñela  con  su  vestido  de  pa- 
gecillo,  mirando  riéndose  á  Federico  y  Panfilo.)  Ah! 

Federico.  (Sorprendido.)  Dios  mió!  Sus  ojos...  su  voz... 
su  mirada...  Es  una  mujer  ó  un  demonio?  Oh!  Pier- 
do la  razón!  Me  vuelvo  loco! 

Uriela.  '(Cantando.)  Duerma  feliz, 

y  al  despertar,  etc. 

Federico  cae  sobre  el  sofá,  con  la  vista  fija  en  Uriela, 
que  no  ha  cambiado  de  sitio.  Panfilo  se  arroja  sobre 
un  sillón,  cuyos  brazos  le  sujetan  nuevamente.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  JjEGlNDO. 


TERCER  CUADRO. 


El  teatro  representa  un  magnífico  salón ,  con  vistas  á  un 
jardín. 

ESCENA  PRIMERA. 

el  conde  Federico,  sus  amigos  y  sus  mancebas  están 
sentados  al  rededor  de  una  gran  mesa  donde  hay  una 
comida  suntuosa.  Es  el  fin  de  la  orgía,  uriela  sirve  á  su 
amo  vestida  de  page. 

Coro. 

Día  feliz  de  placer! 
Se  olvide  todo 
con  su  embriaguez! 
Que  imperen  nada  mas 
la  juventud 
y  la  beldad ! 
No  pensemos! 
Mas  gocemos 
con  vino  y  con  amor; 
y  entre  tanto 
dulce  canto 
al  viento  dé  la  voz. 
Gertrudis.  Gran  señor,  aceptad  este  humilde  presente. 
(dándole  un  ramillete  de  flores.) 
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Federico.  Quién  es?  Ah,  tú,  perillán?  {Reconociendo  á 

Patricio.)  Y  tu  novia  también! 
Patricio.  (Haciendo  cortesías .)  Tan  linda  y  tan  honesta. 

No  lo  ignora  ninguno. 
Señores.  (Riéndose.)  Lo  cree  así  el  animal! 
Patricio.  Gertrudis  no  tiene  igual! 
Uriela.  (Ap.  á  Patricio.)  Pobre  simplón!  Yo  te  diré 

cuántos  billetes 

ha  de  tener 

en  que  la  incitan 

á  serte  infiel! 

A  verlo  vás! 

Mira  en  el  bolsillo 

y  los  hallarás! 
Patricio.  (A  Uriela.)  No,  no:  no  puedo  creerlo! 

Tan  solo  me  quiere  á  mí! 
(Uriela  señala  á  Patricio  el  bolsillo  de  Gertrudis ,  de 

donde  caen  al  suelo  una  docena  de  cartas.) 
Patricio.  (Furioso.)  Qué  diablo  sospecharía?... 
Uriela.  El  diablo,  ya  lo  vés,  metió  la  mano  ahí. 

Canción. 

Es  el  diablo  nada  más  , 
solo  él, 

quien  te  hace  rabiar! 
Es  el  diablo,  solo  él, 
el  autor  de  todo  mal. 

I. 

Qué  dice  la  joven 
bajando  la  voz? 
«Jamás  os  daré 
yo  mi  corazón.» 
El  diablo  en  acecho 
corre  allí  veloz... 
y  de  lo  que  pasa 
él  es  el  autor. 

II. 

Doncellas  y  reyes, 
todos  aquí  están 


bajo  del  poder 
del  fiero  Satán. 
Llamadle,  y  acude 
galante,  eficaz... 
Pero  sus  favores 
bien  hará  pagar! 
Es  el  diablo  nada  mas,  etc. 
[Levántame  todos  de  la  mesa,  y  repiten  el  coro.) 

Coro  general. 

Dia  feliz  de  placer,  etc. 
(Vanse  alegremente.) 

ESCENA  Ií. 

MUELA.  fEDERICO.  PANFILO. 

Panfilo.  [Sale  corriendo.)  Señor  conde,  discípulo  mió, 

qué  vergüenza  para  nuestra  casa! 
Federico.  Qué  sucede? 

Panfilo.  Los  acreedores ,  sabiendo  que  hemos  vuelto  á 
ser  ricos,  vienen  á  que  los  paguéis. 

Federico.  Pues  se  les  pagará.  (Alegremente.) 

Uriela.  {Lo  mismo.)  Se  les  pagará. 

Federico.  Cuando  uno  tiene  al  diablo  por  tesorero,  no 
hay  que  apurarse. 

Panfilo.  Los  oís?  Van  á  echar  abajo  la  puerta. 

Federico.  Echenla  en  buen  hora. 

Vriela.  (Abriendo  la  puerta  y  anunciando.)  Los  acreedo- 
res del  señor  conde. 

ESCENA  III. 

DICHOS.  CINCO  ACREEDORES. 

Un  acreedor.  (Tartamudearán. )Z^  nombre...  de  la  ley... 

os  in...  timo...  que  pa...  pa...  gi*eis, 
Federico.  Ayo  mió,  tened  la  bondad  de  satisfacer  sus 

créditos  á  esos  señores.  El  arca  está  llena  de  dinero. 
Panfilo.  (Abriéndola,  estupefacto.)  Está  vacia! 
Uriela.  (Acercándose  y  señalando  fas  talegos  que  vuelven 

á  aparecer.)  Está  llena! 
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Pánfilo.  (A.p.)  De  seguro  que  vá  á  pagarles  el  diablo  en 
moneda  falsa! 

Uñela.  A  ver,  presentad  vuestros  papeles.  (Los  acree- 
dores se  quedan,  como  fascinados'  por  el  diablo,  en  la 
postura  en  que  le  presentan  los  créditos.) 

Federico.  (Dando  vueltas  en  torno  suyo.)  Cómo!  No  dicen 
palabra! 

Pánfilo.  Están  inmóviles,  petrificados!  Qué  buenas  ca- 
ras! (Uriela  toca  á  Pánfilo,  que  se  queda  petrificado  en 
medio  de  una  carcajada.) 

Federico.  (Riéndose.)  El  espectáculo  es  original!  Y  hasta 
mi  pobre  ayo! 

Uriela.  (Poniendo  un  saco  de  dinero  en  la  mano  de  cada 
uno  de  los  acreedores.)  Este  para  el  sastre...  esté 
otro  para  el  joyista...  y  este  en  fin  para  el  honrado 
usurero. 

Federico.  No  se  olvida  de  nadie! 

Uriela.  (Tomando  los  recibos  de  los  acreedores.)  Así  pa- 
ga el  diablo  las  deudas  de  sus  amigos. 

Federico.  (Riéndose.)  Ahora,  echa  de  aquí  á  todos  estos 
bribones. 

Uriela.  Al  punto,  señor.  (A  los  acreedores.)  Marchad 
de  aquí,  buena  gente,  é  id  á  contar  las  monedas  a 
otra  parte.  (Los  acreedores  recobran  el  movimiento,  y 
abren  sus  sacos  de  donde  sale  un  humo  espeso,) 

Todos.  (Gritando.)  Socorro!  socorro! 

Acreedor  4.°  Es  hu...  hu...  humo! 

Uriela.  Es  el  dinero  del  diablo :  cada  cual  paga  como 
puede. 

Acreedores.  Socorro!  Ladrones!  Socorro!  (Vanse  todos 
corriendo.) 

Uriela.  Me  habia  olvidado  del  pobre  doctor ! 
Pánfilo.  (Volviendo  en  sí.)  Uf!  Qué  me  ha  sucedido? 
Federico.  (Riéndose.)  Nada:  que  os  habéis  dormido. 
Pánfilo.  (Frotándose  los  ojos.)  Horrible  pesadilla! 
Uriela.  Vamos,  despertaos. 
Pánfilo.  Necesito  aire...  estoy  petrificado! 
Uriela.  Y  os  quedareis  así  para  siempre  si  no  os  mar- 
chais  pronto. 

Pánfilo.  (Con  espanto.)  Un  criado  que  manda  á  su  amo! 
Este  sí  que  es  el  mundo  al  revés!  (Vase.) 
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ESCENA  IV. 


IIRIELA.  FEDERICO. 

Uriela.  Está  contento  el  señor  conde  de  su  page? 

Federico.  (Riéndose  á  carcajadas.)  Podia  no  estarlo! 
Gracias  á  ti  soy  mas  rico  que  nunca.  He  recobrado 
mi  fortuna,  y  al  propio  tiempo  mis  amigos. 

Uriela.  Eso  sucede  siempre. 

Federico.  Solo  temo  que  me  hagas  pagar  muy  caros 
tus  servicios ;  que  me  exijas  un  interés  considerable 
por  tus  préstamos. 

Uriela.  Creéis  que  soy  un  usurero  ? 

Federico.  Quién  sabe!  Ahora,  vete:  déjame  solo. 

Uriela.  No,  amo  mió:  me  quedo. 

Federico.  Por  qué? 

Uriela.  Porque  leo  en  vuestro  corazón  lo  que  sentís. 

Federico.  Pues  sabes  que  es  muy  incómodo  eso  de  no 
poder  ocultarte  nada  ? 

Uriela.  Si  me  lo  ordenáis,  cerraré  los  ojos. 

Federico.  Vamos,  dime  qué  lées  en  mi  alma. 

Uriela.  Melancolía...  tristeza...  una  leve  emoción. 

Federico.  Es  verdad !  Todas  las  noches  viene  á  agitar 
mi  sueño  una  visión  estraña!  Y  cuando  el  dia  la  di- 
sipa, su  memoria  me  persigue  á  pesar  mió. 

Uriela.  Contádmelo,  señor.  (Uriela,  colocada  detrás  de 
Federico,  murmura  á  su  oido  el  estribillo  de  cada 
estrofa.) 

Romanza. 

y--]'    \      I         ;  .      •  '^i^M^t- 

En  un  sueño  delicioso 
oigo  una  dulce  armonía  : 
después  á  la  vista  mia 
parece  un  sér  ideal. 
Al  mirarle,  yo  no  sé 
lo  que  el  alma  toda  siente  i 
y  en  mi  oido  dice  ardiente 
estraña  voz  sin  cesar : 

Un  bello  dia 

solo  de  amor ! 
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Después  el  sufrir  eterno  ; 
si,  las  penas  del  infierno 

ay!  por  un  dia 

solo  de  amor ! 

ÍI. 

Puros  comq  el  cielo  azul 
son  sus  ojos  seductores  ; 
su  sonrisa  ofrece  amores 
de  dulzura  sin  igual... 
(Examinando  de  cerca  al  f  age.) 
Mas  sin  duda  sueño  ahora; 
porque  hallo  en  tí  delirante 
aquel  mágico  semblante  ; 
y  me  parece  escuchar : 
Un  bello  dia 
solo  de  amor ! 
Después  el  sufrir  eterno  ; 
sí,  las  penas  del  infierno 
ay,  por  un  dia 
solo  de  amor ! 
Uriela.  (Ap.)  Oh!  Si  me  atreviese  á  decirle...  Si  hablan- 
do lográra  no  separarme  de  él  jamás ! 
Federico .  (Volviendo  en  sí.)  No,  no:  es  una  ilusión  de 
mi  mente!  Otra  vez  ya,  en  el  viejo  torreón,  creí  ad- 
vertir una  semejanza  igual  con  él.  Pero  entonces  como 
ahora  me  engañaba.  (A  Uñela.)  Acércate :  ven  aquí. 
Uriela.  (Temblando.)  Qué  mandáis,  señor? 
Federico.  (Examinándola.)  No,  no ;  los  ojos  de  aquella 
tienen  mayor  ternura ;  no  brilla  como  en  los  suyos 
esa  llama  infernal.  Y  luego  su  cuerpo  flexible  y  de- 
licado... sus  largos  cabellos  negros  como  el  ébano... 
Estoy  loco,  y  únicamente  mi  razón  enferma  y  tur- 
bada ha  podido  sugerirme  tal  idea. 
Uriela.  (Mirándole  fijamente.)  Qué  decís? 
Federico.  Digo  que  para 'alejar  las  quimeras  y  los  ma- 
leficios, en  los  cuales  quizás  tienes  tú  parte,  pensaré 
en  mis  antiguos  amores;  en  Flavia ,  en  aquella  her- 
mosa mujer  con  quien  me  conduje  tan  mal. 
Uriela.  Flavia  es  una  coqueta  que.no  os  decia  la  verdad 
nunca. 

3 
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Federico.  Y  quién  la  dice  en  este  mundo? 
Uriela.  Que  no  os  amaba. 
Federico.  Mientes. 

Uriela.  Que  solo  quería  vuestro  dinero. 
Federico.  Mientes. 

Uriela.  Que  daba  la  preferencia  á  otros. 
Federico.  Mientes. 

Uriela.  En  fin,  que  os  engañaba  con  ellos. 

Federico.  Repito  que  mientes  con  tu  lengua  de  diablo; 

y  á  menos  que  no  me  pruebes  todo  eso... 
Uriela.  Nada  mas  fácil. 
Federico.  Y  cómo  ? 

Uriela.  Ella  misma  os  confesará  lo  que  de  vos  piensa  y 
para  lo  que  os  quiere ,  porque  se  acerca  á  este 
sitio... 

Un  criado.  (Anunciando.)  La  señora  Flavia. 

Federico.  Es  verdad  !  (Atónito :  — á  Uriela.)  Y  cómo  se 
consumará  ese  prodigio? 

Uriela.  (Yendo  á  buscar  el  sombrero  de  Federico  y  dán- 
doselo) Por  medio  de  este  sombrero. 

Federico.  De  mi  sombrero? 

Uriela.  Cuantas  veces  os  lo  pongáis,  Flavia  ocultará  su 
pensamiento  con  fafsas  palabras  y  mentida  ternura; 
y  así  que  lo  tengáis  en  la  mano  i  se  escapará  de  sus 
labios  la  verdad,  sin  que  la  traidora  lo  sepa,  y  cre- 
yendo que  os  engaña  todavía. 

Federico.  Pues  bien,  acepto  tan  estraña  prueba;  pero 
si  produce  resultado  arrojaré  lejos  de  mí  este  som- 
brero, que  haría  imposible  toda  felicidad. 

Uriela.  (Alegremente.)  Y  obrareis  cuerdamente,  amo 
mió;  porque  con  él  no  creeríais  ni  en  las  mujeres  ni 
en  los  amigos. 


ESCENA  V. 


DICHOS.  FLAVIA. 


Tercetto. 


Federico. 

Flavia. 

Uriela. 


Ella  es!  (Viendo  salir  cí  Flavia: 
Sí,  yo  soy. 


Ella  es! 


Flavia. 


Federico 

Flavia. 

Uriela. 
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Federico.       Cielos !  Qüé  tristeza  {Señalando  á  Flavia  .). 

finge  ella  falaz! 
Uriela  y  Fed.  Rindamos  al  amor 
culto  y  honor ! 
(A  Federico  con  melancolía.) 
Antes  de  partir  de  aquí , 
aunque  me  ofendisteis  vos 
con  sin  igual  frenesí, 
vengo  á  deciros  adiós ! 
Es  verdad? 

Sí ;  eterno  adiós ! 
Al  ver  tan  vivo  dolor,  (Ap.  á  Federico.) 
descubrios  ya,  señor. 
(En  cuanto  Federico  se  quita  el  sombrero ,  Flavia  se  riñ 

á  carcajadas.) 
Flavia.  Já !  ja !  já! 

Sin  causarme  risa 
nunca  puedo  Ver 
yo  las  tonterías 
de  un  amante  fiel ! 
Pero  si  es  preciso 
lograré  también 
demostrar  cual  todas 
;  lo  que  es  ser  mujer. 
(Ap.  á  Uriela,  cubriéndose.) 
Escuchas  ?  Ya  lo  ves!  Qué  maldad ! 
(A  Federico.) 

El  talismán  su  efecto  empieza  á  hacer! 
Me  engañáis  á  mí,  que  os  anio? 
Mal  me  pagasteis  mi  fé ! 
Vos  que  tan  bueno  sois ! 
(Ap.  furioso.)  Falsa!  Aun  se  atreve! 
(Ap.  á  Federico.) 

Protestas  mil  haced !  Saludad!  Saludad  ! 
Suponéis  acaso 
,que  sois  muy  galán? 
Pues  vuestro  semblante 
es  feo  y  vulgar. 
No  tenéis  buen  talle, 
ni  gracia  además ; 
y  en  cuanto  á  talento... 
no  hay  nadá  que  hablar; 


Federico. 
Uriela. 


Flavia. 


Federico. 
Uriela. 

Flavia. 
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Federico. 
Uñela. 


Fed.  y  Uriela. 


Flavia, 


Ah!  Insolente ! 

(Ap  á  Federico.)  Bravo!  Bien  ! 

Veis  el  sombrero  qué  tal? 

Juntos. 

Desden  solo  inspira 
tan  vil  corazón: 
ni  sabe  ni  siente 
lo  que  es  puro  amor. 
Creed  en  las  mujeres! 
Buen  pago  os  darán  ; 
porque  son  peores 
que  el  mismo'  Satán . 
Bello  semblante, 
falso  dolor, 
al  mas  ladino 


siempre  engaño. 
Creed  en  las  mujeres, 
buen  pago  os  darán ; 
porque  son  peores 
que  el  mismo  Satán. 
Uriela.       De  mujeres  es  dechado. 
Federico.     Amable,  constante  y  fiel!  (Con  ironía.) 
Flavia.       Seré  fiel  hasta  en  el  cielo!  (Con  pasión. 
Uriela.       Ante  esta  virtud  modelo 
descubrios  otra  vez. 
(A-  Federico  que  se  quita  el  sombrero.) 
Federico.    A  fé  mia,  me  divierte 
esta  farsa  por  demás. 
Oh  mi  sombrero!  No  podré  pagarte 
un  favor  tan  singular! 

Juntos. 

Federico.  Sombrero,  me  prestas 

tu  ayuda  eficaz  ; 
á  tí  te  he  debido 
saber  su  maldad. 
En  vano  aparenta 
ternura  faláz; 
en  vano  ella  miente: 
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inútil  es  ya! 
Uriela.  Sombrero,  le  prestas 

tu  ayuda  eficaz; 
á  tí  te  ha  debido 
saber  su  maldad. 
En  vano  aparenta 
ternura  falaz; 
en  vano  ella  miente  ; 
inútil  es  ya! 

Federico.    (A  Flavia  después  deponerse  el  sombrero.) 

Escuchad :  con  mi  cariño 

no  contéis  mas. 
Flavia.  Qué  decís? 

Federico.    Todo  acabó! 
Flavia.  Desgraciada! 
Federico.    Qué  bien  finge! 
Flavia.  Ah!  Os  reís? 

Federico.    (Riéndose  y  repitiendo  lo  que  le  dijo  Flavia.) 
Soy,  no  lo  ignoro, 
feo,  vulgar; 
ni  tengo  gracia, 
ni  soy  galán. 
Flavia.       Fiero  tormento! 
Federico.    Qué  le  dá  ? 
Flavia.  No  sé  qué  siento! 

Federico.  Vacila! 
Flavia.  Tal  crueldad ! 

Por  Dios,  piedad 

tened  de  mí! 
Federico.  Pobre  mujer! 

Compasión  siente  mi  alma! 
Flavia.       Ay!  Ay!  Ay!  Me  moriré! 
(Se  deja  caer  sobre  un  sofá:  el  conde  acude  d  socorrerla 

y  se  quita  el  sombrero  para  abanicarla  con  él.) 
Federico.  Infeliz! 

Flavia.       (Levántandose  y  riéndose.)  De  vos  me  rio! 

Para  engañaros  así 

este  desmayo  fingí. 
Federico.    (Pónese  el  sombrero .)  Cómo  la  pude  creer! 
Flavia.       Y  me  alejo  consolada 

viéndome  de  vos  amada. 
Federico.    (Con  ironía.)  De  mí  siempre  lo  seréis! 


?8 

lJlfa:     )  Su  doblez  no  tiene  igual! 


Federico 

Flavia.  Adiós,  liel  amante  mió! 
Federico.     Adiós,  corazón  leal! 


Junto*. 


Federico.     Riéndose.  Sombrero,  me  prestas,  etc. 

Uriela.       Sombrero,  le  prestas,  etc. 

(A  la  conclusión  del  íercetto  se  va  Flavia:  Federico  se 
descubre  para  saludarla;  y  los  tres  lanzan  una  carca- 
jada estrepitosa. 

ESCENA  YI. 


L  RIELA.  FEDERICO. 


Federico.  [Furioso.  Qué  infamia!  Que  falsedad! 
Críela.  Consolaos,  amo  mió,  porque  hay  muchas  Fla- 

vias  en  el  mundo. 
Federico.  Esas  son  sugestiones  diabólicas. 
Uriela.  Y  quién  ha  de  conoeer  á  las  mujeres  sino  el 

diablo? 

Federico.  Señalando  al  jardín,  donde  está  Lilia}  Pues 
bien,  allí  está  una  á  la  cual  puedes  impunemente  ha- 
cer decir  la  verdad. 

Uriela.  Yo  me  guardare  bien;  porque  veo  desde  aquí  lo 
que  hay  en  su  corazón. 

Federico  .'Y  qué  es? 

Uriela.  No  os  lo  revelare!  El  diablo  tiene  también  sus 

secretos.  Pero  puedo  seducirla;  trastornarla  el  juicio. 
Federico.  Te  desafio  á  que  lo  hagas. 
Uriela.  No  os  pido  mas  que  cinco  minutos  para  ello. 
Federico.  Escucha :  te  prohibo  que  la  hables :  el  diablo 

es  muy  astuto,  y  la  partida  seria  desigual  tratándose 

de  una  doncella  inocente. 
Uriela.  A  las  mujeres  se  las  seduce  tanto  por  la  vista 

como  por  el  oido,  y  sena  esta  la  primera  de  quien  no 

hubiese  triunfado  yo. 
Federico.  Sesun  eso,  estas  seguro  de  tu  victoria  con 

Lilia? 

Uriela.  Joven,  bonita  y  pobre...  Maldecida  mi  poder 
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éi  no  me  sirviese  para  conquistarla.  Escondeos,  se- 
ñor, y  mirad.  {Vanse  los  dos:  Lilia  aparece  por  el 
fondo.) 

ESCENA  VIL 

LILIA. 

(Sale  con  la  rueca  debajo  del  brazo  y  dando  vuel- 
tas al  huso.) 

Quizás  hago  mal  en  venir  sola  aquí.  Entré  en  el  parque 
como  distraida  con  mi  rueca  ,  y  cuando  supe  que  el 
señor  conde  se  halla  en  el  castillo,  no  pude  resistir  á 
la  esperanza  de  encontrarle.  Me  parece  que  han  pasa- 
do siglos  desde  la  última  vez  que  le  vi.  Estaba  tan 
triste,  tan  abatido  entonces!  Pero  gracias  á  Dios  creo 
que  todo  ha  cambiado.  [Mirando  en  torno  suyo.)  Qué 
magnífico  salón!  Qué  muebles  tan  ricos!  (Mirando  al 
sillón.)  No  me  atrevo  á  sentarme!  Y  estoy  tan  cansa- 
da! (Sentándose.)  Dios  mió!  Cómo  se  hunde  una!  (Lan- 
zando un  grito  y  levantándose  rápidamente.)  Ah!  Qué 
miedo  me  ha  dado!  Pensé  ver  alguien  ahí  en  frente... 
y  era  yo  misma,  en  ese  gran  espejo  en  que  no  habia 
reparado.  (Ha  aparecido  de  repente  un  inmenso  espejo 
en  el  fondo  de  la  escena.)  La  verdad  es  que  no  soy 
muy  fea.  (Mirándose  en  él.)W\  color  es  bueno;  mi  talle 
es  delgado ;  mis  ojos  tienen  espresion!  Ay!  Quién  es 
ese  joven  que  aparece  al  lado  mió?  Y  sin  embargo,  no 
está  aquí...  sino  allí...  Estoy  soñando?  (Poniéndose 
la  mano  delante  de  los  ojos.)  No  me  atrevo  á  mirar! 
Pero  qué  peligro  he  de  correr  en  casa  de  mi  hermano 
de  leche?  (Descubriéndose  un  ojo.)  Voy  á  ver  si  le  co- 
nozco! (Designando  al  paje  en  el  espejo.)  Y  qué  galán 
es!  Qué  gracioso!  Qué  amable!  Me  dice  que  soy  bo- 
nita... Me  toma  la  mano...  no  la-  de  aquí  sino  la 
otra...  Y  me  la  besa...  Me  parece  que  he  sentido  el 
beso  en  esta!  (Enojada.)  Vamos,  basta...  Basta  digo... 
Ese  pajecillo  me  causa  miedo! 


Canto. 


I. 

Dejad  para  otra  esas  frases. 
Queréis  burlaros  de  mí? 
Para  una  humilde  doncella 
no  se  ha  hecho  lo  que  decís. 
No  lograreis  que  yo  os  crea  , 
aunque  sois  bello  y  gentil; 
que  vuestras  dulces  palabras 
se  las  lleva  el  viento  así , 
(Haciendo  dar  vueltas  al  huso.) 
como  el  huso  que  dá  vueltas, 

vueltas,  vueltas, 

de  aquí  para  allí. 

II. 

Que  estaría  yo  muy  bella 
con  ese  lujo  añadís  ? 
Al  paje  que  la  presenta  galas  ij  joyas.) 
Y  además  me  prometéis 
mil  adornos,  joyas  mil! 
Mas  un  corazón  honrado 
no  se  deja  seducir. 
Sí:  vuestros  ricos  presentes, 
se  los  lleva  el  viento  así, 
como  el  huso  que  dá  vueltas , 
vueltas,  vueltas, 
de  aquí  para  allí. 
Porque  la  que  ama 
se  sabe  guardar 
contra  los  intentos 
de  cualquier  galán. 
[Desaparece  el  espejo.) 


ESCENA  VIII. 


LILIA.  FEDERICO.  CRIELA . 


[Federico  corre  á  donde  está  Lilia  y  la  estrecha  entre 
sus  brazos.) 

Canto. 

Federico.  Cara  Lilia! 

Lilia.  Vos,  señor! 

Federico.  Estaba  allí ! 

Delicia  inefable! 

Placer  sin  igual! 

Mi  pecho  agitado 

recobra  la  paz! 

Juntos  los  tres. 


L riela.  El  dolor  me  agobia! 

Destino  cruel! 

Por  qué  con  el  cielo 

combato,  por  qué? 
Lilia.  Delicia  inefable! 

Placer  sin  igual! 

Un  amor  tan  puro 

es  don  celestial! 
Federico.  Delicia  inefable! 

Placer  sin  igual! 

Mi  pecho  agitado 

recobra  la  paz! 
Lilia  mia,  á  ti  te  deberé  [Con  pasión.) 
que  hoy  renazca  mi  amorosa  fé! 
Uriela.       (Viendo  alejarse  á  los  dos,  con  amor  y  deses- 
peración.) 

Yo  en  mi  ayuda  pudiera  el  infierno  evocar: 
pero  mi  corazón  no  se  sabrá  vengar! 
{Huye  rápidamente. — Cambia  la  decoración.) 
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CUARTO  COADRO. 


Sitio  pintoresco  á  orillas  del  mar:  á  la  izquierda  del  actor 
la  cabana  de  Lilia:  en  el  fondo  una  roca  en  cuya  cúspide 
se  ve  una  pequeña  capilla:  la  puerta  principal  dá  frente 
al  público.  Una  ancha  escalera  abierta  en  la  montaña 
conduce  al  santuario. 

ESCENA  PRIMERA. 

(Al  levantar  el  telón  aborda  á  la  costa  una  barca, 
llena  de  piratas,  que  saltan  en  tierra,  examinándolo  to- 
do con  detenimiento.) 

BRAZO  DE  HIERRO.  PIRATAS. 

Brazo.  (A  los  suyos.)  Atención,  camaradas!  Ya  que  el 
viento  ha  echado  hácia  aquí  nuestra  velera  tartana, 
procurad  no  perder  el  tiempo  y  recorred  la  costa. 
Robad,  saquead,  arrebatad  cuanto  se  os  antoje;  pero 
como  piratas  honrados.  Si  necesitáis  hacer  uso  del 
1  puñal,  matad  cual  personas  decentes ,  y  sed  en  todo 
dignos  de  vuestro  ilustre  jefe  Rrazo  de  hierro  ,  aquí 
presente. 

Todos.  (Quitándose  los  sombreros.)  Viva  el  capitán! 
Brazo.  Qué  magnífica  profesión  la  nuestra! 

Canción. 


El  pirata  es  rey  del  mar! 
Por  las  ondas  navegando, 
él  consigue  arrebatar 
cuanto  al  paso  va  encontrando. 
Su  bagel  sin  reposar 


4'í 

surca  el  agua  corredor ; 
no  hay  aquí  quien  le  resista, 
porque  el  mar  es  su  conquista, 
y  del  mar  él  es  señor. 
Coro.         No  hay  aquí  quien  le  resista; 

porque  el  mar  es  su  conquista, 
y  del  mar  él  es  señor. 

m 

Bruzo.       Desde  Europa  hasta  Ceylán, 

de  Levante  al  Occidente, 

el  pirata  con  afán 

busca  hermosas  diligente: 

no  es  el  amor  el  imán 

que  le  arrastra  á  su  desmán; 

pues  su  corazón  de  acero 

aquella  que  hoy  roba  fiero, 

vende  mañana  al  sultán. 
Coro.         Que  su  corazón  de  acero, 

aquella  que  hoy  roba  fiero 

vende  mañana  al  sultán, 

ESCENA  II. 

DICHOS.  PATRICIO. 

Patricio.  (Sin  ver  á  los  piratas.)  No  hay  remedio ;  en 
vista  de  la  horrible  traición  de  Gertrudis ,  estoy  de- 
cidido á  acabar  con  mi  existencia ;  á  estinguir  en  mi 
persona  la  raza  de  los  Paternick.  Lo  difícil  es  adivi- 
nar cuál  es  el  género  de  muerte  mas  cómodo  y  agra- 
dable. 

-  Brazo.  (Poniéndole  una  pistola  en  la  boca.)  Este. 

Patricio,  (Con  espanto .)  Ah!  Qué  hacéis? 

Brazo.  Te  proporciono  lo  que  deseas,  valiente:  un  me- 
dio sencillísimo  para  salir  de  este  mundo. 

Patricio.  No,  no:  deseo  morir  sin  ruido  y  sin  escán- 
dalo. 

Brazo.  En  ese  caso,  ven  con  nosotros  y  tendrás  la  for- 
tuna de  ser  ahorcado. 
Patricio.  Hola!  Con  que  estos  caballeros  son  ladrones? 
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Brazo.  No,  no:  piratas,  corsarios  nada  mas.  Robamos 
solo  muchachas  bonitas  para  venderlas  á  los  serra- 
llos de  Oriente  ,  donde  tiene  gran  salida  este  ar- 
tículo. 

Patricio.  Ya  lo  creo!  Siempre  he  tenido  mucha  afición 
al  oficio  de  turco,  y  aun  creo  que  lo  soy  de  naci- 
miento. 

Brazo.  Entonces  hazte  pirata,  porque  en  nuestra  pro- 
fesión todos  somos  algo  turcos. 

Patricio.  Y  es  muy  difícil  de  aprender  vuestra  pro- 
fesión? 

Brazo.  Al  contrario:  es  muy  fácil.  Por  cualquier  parte 
encuentra  uno  gentes  que  se  dedican  á  ella:  procu- 
radores y  escribanos,  piratas:  comerciantes,  presta- 
mistas y  usureros,  piratas;  artistas,  autores,  empre^ 
sarios,  piratas.  La  única  diferencia  es  que  nosotros 
trabajamos  en  el  agua ,  y  ellos  en  tierra;  pero  todos 
saqueamos  mas  ó  menos  á  la  humanidad,  y  hé  ahí  en 
lo  que  nos  parecemos. 

Patricio.  Y  para  huir  de  Gertrudis  ¿me  llevareis  muy 
lejos  de  aquí? 

Brazo.  Al  fin  del  mundo,  en  una  hora,  que  es  el  tiempo 
que  necesitamos  para  proveernos  de  víveres  y  para 
dar  algún  buen  golpe,  si  hay  ocasión. 

Patricio.  Me  conviene. 

Brazo.  Pero  ante  todo,  es  preciso  averiguar  si  eres  de 
cabeza  firme,  y  vamos  á  probarlo  en  la  taberna  in- 
mediata. Tienes  dinero? 

Patricio.  Llevo  cuanto  poseo  en  esta  cartera,  porque  lo 
destinaba  para  dote  de  Gertrudis. 

Brazo.  Pues  dámelo  {Cogiéndole  la  cartera.)  que  en  mis 
manos  será  mas  productivo  que  en  las  tuyas.  Y  va- 
mos ahora  á  bautizarte  pirata  con  el  mejor  vino  de 
la  taberna.  (Vánse  llevándose  á  Patricio.) 


ESCENA  111. 
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URIELA. 

(Mirando  con  tristeza  la  cabana  de  Lilia.) 
Melodía. 
1. 

Allí  está  junto  á  su  bella; 

allí  en  su  feliz  Edén ; 

y  lo  que  siente  por  ella 

por  él  lo  siento  también. 

En  su  alma,  el  alma  mia 

puede  leer  sin  vacilar; 

y  me  digo  noche  y  dia: 

«Le  amo,  y  él  no  me  ha  de  amar! 

II. 

De  los  celos  la  amargura 
no  podia  comprender, 
yo,  que  sufro  la  tortura 
del  eterno  padecer! 
De  la  mujer  siento  ahora 
las  pasiones  y  el  dolor; 
y  cuando  el  alma  le  adora 
él  no  ha  de  darme  su  amor! 

ESCENA  IV. 

uriela.  flavia,  que  sale  de  una  litera  magnífica. 

Uriela.  Flavia  aquí!  Pero  esta  ya  no  es  temible! 

Flavia.  Eres  tú,  pagecillo?  Tengo  un  proyecto,  y  pue- 
des servirme. 

Uriela.  (Con  ironía.)  Será  un  honor  para  mí. 

Flavia.  Habrá  honor  y  provecho.  El  conde  me  ama  mas 
que  nunca. 

Uriela.  (Riéndose.)  De  veras? 

Flavia.  Estoy  segura  de  ello,  y... 
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Uriela.  Y  como  es  rico  y  poderoso,  queréis  casaros 
con  él. 

Flavia.  Dándote  á  tí  el  encargo  de  participarle  su  feli- 
cidad. 
Uriela.  Es  inútil. 
Flavia.  Por  qué? 

Uriela.  Porque  mi  señor  vá  á  casarse  cOn  otra. 
Flavia.  Es  imposible! 

Uriela.  Antes  de  una  hora  será  esposo  de  Lilia,  su  her- 
mana de  leche. 

Flavia.  Cómo!  Y  no  habrá  algún  medio  de  estorbar  ese 
matrimonio? 

Uriela.  Ninguno:  el  cielo  es  mas  poderoso  que  el  in- 
fierno. 

ESCENA  V. 

DICHOS.  BRAZO  DE  HIERRO  Y  LOS  PIRATAS. 

Brazo.  (Al  salir.)  Veo  que  no  hay  nada  que  hacer  por 
aquí. 

Flavia.  (A  Uriela.)  Qué  gente  es  esta? 

Uriela.  Honrados  piratas ,  que  roban  las  jóvenes  boni- 
tas del  pais  para  vendérselas  luego  á  los  bajás  de 
Oriente. 

Flavia.  (Reflexionando.)  De  veras? 

Brazo.  No  he  visto  ninguna  presa  digna  de  nuestras 

garras.  Con  que  al  barco,  y  larguémonos. 
Flavia.  (Acercándose  á  él.)  Aguardad. 
Brazo.  (Mirándola.)  Hola!  No  haria  mala  sultana  esta! 
Flavia.  Os  gusta  el  oro? 
Brazo.  Como  á  todos  los  que  no  lo  tienen. 
Flavia.  Y  las  mujeres  hermosas? 
Brazo.  Como  á  aquellos  que  tienen  muchas. 
Flavia.  Pues  yo  puedo  proporcionaros  uno  y  otro. 
Brazo.  Que  me  place! 

Flavia.  Robareis  una  joven  que  va  ,á  casarse. 

Brazo.  Una  doncella?  Eso  vale  doble. 

Flavia.  Y  os  daré  esta  bolsa  llena  de  oro  si  antes  de  un 
cuarto  de  hora  se  halla  lejos  de  aquí. 

Uriela.  (Ap.)  Semejante  idea  se  la  hemos  sugerido  no- 
sotros. 

Brazo.  (Alargando  la  mano  para  coger  la  bnlsa.)  Acepto. 
Flavia.  Todavía  no. 
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Brazo.  Dónde,  cuándo,  y  cómo? 
Flama.  Én  este  sitio,  al  anochecer. 
Brazo.  Perfectamente. 

Flavia.  Poneos  allí  en  acecho,  y  yo  os  señalaré  la  presa. 

Brazo.  Lo  dicho,  dicho.  Nosotros  robamos  gratis:  figu- 
raos lo  que  haremos  cuando  se  nos  paga  bien. 

Flavia.  Callaos;  escondeos  y  esperad. 

Brazo.  Me  callo,  me  escondo  y  espero.  {Hace  seña  á  los 
piratas  de  que  se  alejen.) 

Flavia.  (A  Brazo  de  Hierro.)  Aquí  está. 

Uriela.  {Ap.  por  Flavia.)  Esta  mujer  tiene  nías  de  dia- 
blo que  yo.  (Se  oculta  viendo  salir  á  Liliá.) 

ESCENA  V. 
dichos,  retirados,  lilia,  en  traje  de  novia. 

Lilia,  {Hablando  hacia  adentro  en  la  puerta  de  la  caba- 
na.) Sí,  madre  mia:  voy  á  orar  ante  la  cruz  de  la  ri- 
bera: allí  aguardaré  al  señor  conde ,  que  hace  dispo- 
nerlo todo  para  la  ceremonia  en  la  ermita. 

Flavia.  Esa  es.  Cogedla!  (A  Brazo.) 

Brazo.  Al  instante.  {Mientras  Lilia  se  adelanta  hacia  la 
cruz  y  se  arrodilla,  se  ve  á  los  piratas  deslizarse  fur- 
tivamente en  torno  de  la  joven. — Comienza  á  anoche- 
cer.— Brazo  de  Hierro  se  aproxima  á  Lilia,  y  á  un 
gesto  de  Flavia,  que  vuelve  á  aparecer  en  el  fondo,  la 
designa  á  ellos.)  Perdonad  si  os  incomodamos,  her- 
mosa niña;  pero  tenemos  que  deciros  dos  palabras. 

Lilia.  {Asustada.)  Dejadme...  yo  no  os  conozco. 

Brazo.  Ya  lo  sé...  y  precisamente  es  para  que  nos  co- 
nozcáis. 

Lilia.  {Volviéndose  con  terror ,  y  viendo  detrás  otros  pi- 
ratas.) Socorro!  Madre  mia!  Soy  perdida! 

Brazo.  Vosotros  cerrad  las  escotillas.  Vá  á  haber  tem- 
pestad. {Los  piratas  ponen  un  pañuelo  á  Lilia  en  la 
boca.) 

Flavia.  {Ap.  á  Brazo  dándole  la  bolsa.)  Aquí  tienes  lo 
que  te  he  prometido. 

Uriela.  {Llamando  á  Bruzo  aparte  y  señalando  á  Fla- 
via.) Cuánto  te  dá  esa  mujer  por  robar  á  esta  joven? 

Brazo.  Una  bolsa  de  oro. 
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Unela.  Pues  yo  te  claré  dos  porque  ki  robes  también  á 
ella.  (Por  Flaviaj 

Brazo.  (Cogiendo  las  dos  bolsas  y  riéndose.)  Mil  ab!  ab! 
Bravo!  Negocio  redondo !  Doble  trabajo ,  y  paga  do- 
ble! No  ha  sido  malo  el  dia.  (Señalando  Lilia  á  los  pi- 
ratas.) Llevados  esta.  (A  otros  piratas.)  Y  coged  á  aque- 
lla otra. 

Flavia.  (Luchando  con  los  piratas.)  Qué  hacéis,  infames? 

Socorro!  Socorro! 
Brazo.  Vamos,  vamos;  á  bordo  el  cargamento.  Gracias, 

pagecillo ! 

Uriela.  (Biéndose.)  Y  asi  se  mata  de  una  pedrada  dos 
pájaros ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  me  desembarazo  con 
un  solo  golpe  de  dos  rivales.  (Váse  rápidamente.) 

ESCENA  tí: 

Vasallos  del  conde  en  trage.de  gala,  con  flores  en  la  ma- 
no y  cintas  en  los  sombreros:  luego  todos  los  criados  y 
pages  precedidos  por  panfilo. 

Final. 

Coro  general.  Hoy  es  dia  de  gran  fiesta: 

aquí  todos  acudid , 

con  cintas  y  con  banderas, 

y  en  las  manos  flores  mil. 
Coro  de  mujeres.  Lindas  jovencillas 

puras  y  sencillas, 

ya  veréis  que  hoy 

ía  humilde  doncella 

que  es  candida  y  bella, 

logró  el  galardón. 
Todos.  Hoy  es  dia  de  gran  fiesta,  etc. 

(Federico  sale  de  la  ermita  y  dice  bajando  de  la  roca. 
Federico.        Aguarda  el  sacerdote  en  la  capilla  : 

vamos  ya! 
Todos.  Viva  el  señor! 

Panfilo.         A  presentaros  va  la  linda  esposa 

que  es  la  dueña  de  su  amor. 
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Todos.  Viva  la  joven  esposa 

que  es  la  dueña  de.su  amor! 
(Vuelve  á  repetirse  el  coro  general  mientras  se  acerca  el 
conde  á  la  cabana  de  Lilia.) 

ESCENA  VII 

En  el  momento  en  que  Federico  va  á  llamar  á  la  puerta 
de  la  cabana,  se  abre  aquella  y  sale  lilia.  en  trage  nup- 
cial y  cubierta  con  el  velo.  Teresa  y  las  compañeras  de 
la  novia  la  siguen. 

Federico.       Aquí  está  la  pura  virgen 

de  voz  y  de  mirada  angelical, 
á  quien  el  cielo  va  á  unirme 
con  un  vinculo  eternal. 
Ven,  mi  dulce  esposa, 
á  mi  lado  ven, 
que  estoy  impaciente 
por  darte  mi  fé. 
[Uriela,  que  ha  tomado  el  trage  de  Lilia,  se  levanta 
aparte  el  velo ,  mientras  Federico  se  aleja  d  hablar  á 
algunos.) 

Unela.  Ah !  Tiemblo  á  pesar  mió  del  engaño! 

Quizás  será  en  mi  daño ! 
Lo  puro  y  lo  leal  de  mi  pasión  , 
hará  que  el  cielo  me  otorgue  su  perdón . 
Federico.  Ven,  mi  dulce  esposa,  etc. 

(Volviendo  al  lado  de  Uñela  y  repitiendo  el  motivo  an- 
terior: se  oye  dentro  el  órgano.) 
Coro.  A  esos  ecos  de  paz 

unamos  nuestro  acento : 
que  lleve  puro  el  viento 
al  cielo  nuestra  voz. 
(Federico,  dando  la  mano  á  la  supuesta  Lilia  ,  se  pone 
en  marcha  hacia  la  capilla,  seguido  de  Pánftlo,  de  Te- 
resa y  de  las  compañeras  de  la  novia :  mientras  los 
vasallos  se  prosternan  en  los  escalones  abiertos  en  la 
roca,  y  se  oye  en  la  capilla  un  coro  de  niños  sin  acom- 
pañamiento.) 
Coro  de  niños.    Señor,  bendecid  su  unión; 

Señor,  que  su  larga  vida 
4 


So 

esté  de  ventura  henchida 
por  su  constante  pasión ! 
(Al  oir  estos  cantos  religiosos,  Uriela  parece  vacilar  en 

subir  las  gradas  de  la  roca.) 
Federico .     {Sorprendido  y  atrayéndola  hacia  la  capilla.) 
Ven,  mi  dulce  esposa, 
conmigo  aquí  ven. 
(Abrese  la  puerta  de  la  capilla,  y  se  ve -aparecer  al  ermi- 
taño en  el  dintel  aguardando  á  los  novios:  dos  mona- 
cillos llevan  los  ciriales  al  lado  del  sacerdote:  el  coro 
de  vasallos  se  une  entonces  al  de  niños.) 
Coro  general.     Señor,  bendecid  su  unión,  etc. 
(Durante  el  coro  precedente,  se  ha  oido  la  tempestad  bra* 
mar  á  lo  lejos:  ahora  se  escucha  con  mas  fuerza.  Li- 
lia ó  Uriela  al  ir  á  subir  las  últimas  gradas  manifies- 
ta mayor  vacilación.) 
Federico.        Tiembla  tu  mano  en  la  mia! 

Sube  al  altar,  y  en  mi  amor  tú  confia! 
(El  sacerdote  retrocede  á  medida  que  Uriela  se  aproxima.) 
Coro.  Horrible  tormenta ! 

El  santo  pastor 
vacila  y  se  turba 
de  Dios  á  la  voz ! 
(Federico,  casi  á  la  fuerza,  ha  hecho  subir  á  Uriela  has- 
la  la  capilla;  pero  de  repente  las  antorchas  se  apagan, 
y  el  sacerdote  es  arrojado  á  la  capilla  como  por  una 
fuerza  invencible:  las  puertas  del  templo  se  cierran 
con  estrépito;  y  un  rayo-  viene  á  herir  á  Uriela  que 
cae  inanimada  en  los  brazos  de  Federico.) 
Coro.  Horrible  tormenta !  etc. 

Federico.  (Que  ha  bajado  precipitadamente  las  gra- 
das sosteniendo  d  Uriela,  y  después  de  colocarla  sobre 
un  banco  de  césped  dice:) 

Oh  desesperación ! 
(Levantándola  el  velo,  y  lanzando  un  grito  de  espanto.) 
Qué  miro !  Dónde  estás  ? 
No  es  ella,  y  en  su  puesto 
Satán  parece! 
Coro.  (Retrocediendo  aterrado.) 

Horror!  Satanás! 
Federico.  Oh  dolor  acerbo! 

Oh  fiero  pesar! 


Mi  Lilia  adorada 

no  sé  donde  está ! 

Ah !  Mi  angustia  horrible 

haced  por  calmar: 

buscad  al  bien  mió 

con  férvido  afán ! 
Teresa.  (Hablado.)  Hija!  Hija  de  mi  alma? 
Coro.  Oh  dolor  acerbo ! 

Oh  fiero  pesar ! 

Su  Lilia  adorada 

no  sabe  dó  está ! 

Ah !  Su  angustia  horrible 

preciso  es  calmar. 

Volvedle  el  bien  suyo, 

gran  Dios,  por  piedad ! 
(Panfilo  sale  ahora  y  dice  hablado.) 
Pánfilo.  Señor ,  un  buque  corsario  acaba  de  salir  del 
puerto,  llevándose  una  joven  á  quien  los  piratas  han 
robado. 

Federico.        Es  ella,  no  lo  oís?  Corramos  á  buscar 

mi  codiciado  bien!  A  la  mar!  A  la  mar! 
Coro.  A  la  mar !  A  la  mar ! 

De  su  poder  feroz  la  iremos  á  salvar! 
(Pánfilo,  Teresa  y  las  mujeres  recorren  la  orilla;  mien¿ 
tras  los  hombres  con  antorchas  en  las  manos  aprestan 
sus  barcas  bajo  las  órdenes  de  Federico.) 
Coro  general.     Oh  dolor  acerbo,  etc. 
Federico.  A  la  mar !  A  la  mar ! 

Sí;  todos  á  la  mar! 
Arrancad  su  botin  á  los  traidores, 
y  os  daré  mis  tesoros ! 
Todos.  [Corriendo  á  las  barcas.) 

Sí !  A  la  mar ! 
A  la  mar !  A  la  mar!  A  la  mar ! 
A  la  mar ! 

(Panfilo,  Teresa  y  las  mujeres  están  de  rodillas  con  los 
brazos  levantados  al  cielo  en  señal  de  súplica:  los 
hombres  se  lanzan  á  las  barcas  y  abandonan  la  orilla: 
mientras  el  banco  sobre  el  cual  Federico  dejó  á  Une- 
la  se  hunde  bajo  tierra  en  medio  de  llamas.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


OUINTO  CUADRO. 


El  cementerio  de  una  aldea,  iluminado  por  una  lámpara 
opaca:  un  bulto  negro  está  apoyado  en  una  tumba.  Se 
oye  dar  en  el  reló  las  doce  de  la  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coro  subterráneo . 

No  lo  veis? 

No  lo  veis? 
El  muerto  bajo  la  losa 
ya  se  comienza  á  mover. 
Ya  su  sudario  levanta. 

No  lo  veis? 

No  lo  veis? 

(Un  rayo  de  luna  viene  á  herir  la  figura  misteriosa:  es 
Belcebú.) 

Belcebú.      Quedad  en  vuestros  sepulcros; 
no  acudáis  aquí  á  mi  voz. 
A  una  hija  del  infierno 
es  á  quien  evoco  yo. 

Coro  subterráneo. 

No  lo  veis? 
No  lo  veis? 
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El  muerto  bajo  la  losa,  etc. 
Belcebú.      Ante  tu  juez,  Uriela,  al  punto  vén! 

Oh,  hijas  del  infierno,  venid  también! 
(Inunda  la  escena  una  claridad  fantástica,  y  rodean  á 
Belcebú  varios  grupos  de  demonios  envueltos  en  largos 
sudarios.  Entre  ellos  está  Uriela.) 

ESCENA  II 

belcebú.  uriela.  Demonios . 

Aria. 

Recobra  vida  y  alma: 
Uriela,  ven  acá. 
A  la  mujer  hoy  quiero 
en  tí  yo  castigar. 

Dadme  el  perdón!  (Prosternándose.) 

No  puedo  perdonar! 

Infiel  mensagera 
á  quien  otorgué 
poder  en  el  mundo 
como  á  Lucifer; 
responde,  qué  hiciste? 
Do  está  el  hombre  aquel 
al  cual  me  juraste 
cautivo  traer? 
No  lo  sé. 

Pues  yo  sí:  que  enamorada 
de  un  mísero  mortal,  no  hiciste  nada! 
Le  ama,  y  seducir  no  pudo! 
Ni  esa  frente  virginal , 
ni  esa  boca  de  amor  llena 
han  triunfado  de  un  mortal! 
(Con  desprecio ,  á  los  otros  demonios.) 
A  vosotras  abandono 
mi  venganza,  su  penar! 
Que  el  infierno  lo  celebre! 
Ya  tenéis  un  goce  mas! 
A  nosotras  abandona 
la  venganza,  su  penar: 
que  el  infierno  lo  celebre! 


Belcebú. 


Uriela. 
Belcebú. 


Uriela. 
Belcebú. 


Coro. 
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El  nos  dá  un  deleite  mas! 
Belcebú.     Guarda  vida  y  alma, 

solo  para  sufrir; 

castigo  á  la  mujer 

hoy  quiero  dar  en  tí.  \ 
Uriela.       No  me  castigarás!  (Levantándose  con  orgullo.) 
(A  sus  compañeras.)  Es  vana  esa  alegria. 

Sí:  yo  lo  juro  aquí  por  tu  cetro  infernal! 

Si  no  logro  tener  su  alma  en  este  mundo , 

en  el  infierno  mia  será. 
Belcebú.     Vá,  pues.  Yo  treinta  dias  te  concedo! 
Uriela.       Al  cumplir  ese  plazo  me  verás! 
Coro.         A  nosotras  abandona  * 

de  los  hombres  el  penar! 

Que  el  infierno  lo  celebre! 

El  aguarda  un  goce  mas! 
[Belcebú  se  hunde  bajo  tierra :  los  demonios  desaparecen 
detrás  de  las  tumbas,  y  Uriela  se  remonta  á  los  aires.) 


SESTO  CUADRO 


El  teatro  representa  el  mercado  de  Túnez:  á  la  derecha  una 
posada:  en  el  fondo  una  columnata  oriental,  á  través  de 


ESCENA  PRIMERA. 


brazo  de  hierro,  saliendo  de  la  posada  con  algunos 
piratas. 

Brazo.  Ahí  queda  segura  nuestra  cautiva.  La  espedicion 
ha  sido  feliz,  camaradas:  y  hemos  escapado  bien  del 
galán  qúe  perseguia  á  su  novia,  el  cual  gastó  la  pól- 
vora inútilmente.  Viva  Túnez,  la  ciudad  de  los  pira- 
tas! Ya  nos  pagarán  buen  precio  por  la  esclava  mas 
joven.  En  cuanto  á  la  otra,  la  que  nos  entregó  á  su 
compañera,  al  desembarcar  se  la  he  vendido  ya  á  un 
antiguo  Cadí  que  buscaba  una  palomita  inocente. 
Ahora,  haced  salir  á  los  dos  esclavos:  de  esos  no  sa- 
caremos gran  provecho. 

Un  pirata.  Aquí  los  tenéis,  mi  capitán. 

ESCENA  II. 

dichos,  panfilo  v  patricio,  vestidos  de  argelinos  y  con- 
ducidos por  piratas. 

Panfilo.  (A  los  piratas.)  Queréis  tener  la  bondad  de  no 
maltratarnos,  miserables?  . 

Brazo.  Silencio,  viejo...  ú  os  mandaré  dar  de  palos. 

Patricio.  (Llorando.)  Ah,  Gertrudis!  por  qué  te  aban- 
doné para  hacerme  pirata? 

Brazo.  Silencio,  joven,  ú  os  darán  azotes. 

Patricio.  Azotes?  Ya  no  tengo  edad  para  llevarlos. 

Brazo.  Las  cosas  buenas  son  para  todas  las  edades. 


m 

Pánfilo,  Este  hombre  es  un  bribón.  En  mitad  del  ata^ 
que  que  mi  discípulo  el  conde  Federico  dio  á  los  ban- 
didos para  arrancarles  su  futura  esposa,  me  caigo  al 
mar.  De  repente  me  echan  un  arpón  como  si  yo  fue- 
se un  atún;  y  al  abrir  los  ojos  me  encuentro  entre 
las  garras  de  los  piratas ,  que  huían  á  toda  vela,  tra- 
yéndose consigo  á  la  pobre  Lilia  y  al  ilustre  doctor 
Panfilo. 

Brazo.  Como  prisionero  de  guerra:  es  lo  natural. 

Patricio.  Sí;  pero  yo,  que  me  hice  pirata,  y  á  quien 
vais  á  vender  como  esclavo  después  de  haberme  ro- 
bado mi  dinero,  es  esto  también  natural? 

Brazo.  Quéjate  todavía,  habiéndote  dado  hospedage  y 
comida  gratis  cuando  no  sirves  para  nada. 

Patricio.  Entonces,  dejadme  volver  á  mi  pais. 

Brazo.  Eso  no:  en  el  mercado  que  vá  á  comenzar  seréis 
vendidos  los  dos,  aunque  me  temo  que  no  muy  caros. 

Pánfilo.  Vendido  yo  como  un  vil  cuadrúpedo!  Este  ma- 
jadero, podia  pasar;  pero  yo. . .  un  sabio!  Qué  haré  en-, 
tre  esos  animales? 

Brazo.  Hallarás  una  escelente  colocación! 

Pán/ilo.  Cuál,  tunante? 

Brazo.  La  de  guardián  de  un  harem...  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  eunuco. 

Panfilo.  Eunuco?  Yo  no  quiero  ser  eunuco...  yo... 

Brazo.  Si  no  sirves  para  otra  cosa.  (A  Patricio.)  Res- 
pecto á  tí,  te  venderemos  como  titiritero  en  cuanto  te 
hayas  tragado  algunos  sables  damasquinos  y  una  do- 
cena de  serpientes. 

Patricio.  Gran  Dios!  Que  horrible  comida! 

Brazo.  Pero  tranquilízate:  si  no  logro  sacar  nada  por 
vosotros  en  Túnez,  como  no  hay  nunca  bocas  inútiles 
entre  nosotros... 

Panfilo.  Nos  soltareis? 

Patricio.  Nos  devolvereis  la  libertad? 

Brazo.  Sí,  metiéndoos  á  cada  uno  en  un  saco,  con  una 
piedra  al  pescuezo,  y  enviándoos  al  mar  para  que  to- 
méis un  bañito. 

Pánfilo.  Infame  pirata' 

Patricio.  Ladrón! 

Pánfilo.  Asesino! 

Patricio.  Pirata! 
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Brazo.  Cuidadito  con  los  insultos!  Hola!  Hola!  Con  que 
nos  sulfuramos,  eh?  Pues  como  no  me  ha  de  hacer 
rico  lo  que  saque  por  vosotros ,  mas  vale  acabar  al 
momento.  (A  los  piratas.)  Meted  á  estos  dos  simples 
en  la  chalupa,  y  cuando  os  encontréis  en  alta  mar... 

Patricio.  Perdón!  Perdón  ! 

Panfilo.  (Luchando.)  La  vida,  miserable!  Concédeme 
al  menos  la  vida! 

Brazo.  Parece  que  la  tienes  apego,  á  pesar  de  ser  feo, 
viejo  y  tonto...  Pues  bien,  os  perdono,  pero  con  üna 
condición  que  voy  á  decir  á  cada  uno  separada- 
mente. 

Panfilo.  Lo  acepto.  Soy  demasiado  joven  para  morir! 

Patricio.  Si  vos  sois  joven,  qué  diré  yo? 

Brazo.  (Aparte  á  Panfilo  dándole  un  garrote  y  señalan- 
do á  Patricio.)  Toma  este  garrote;  adminístrale 
treinta  palos  á  ese  belitre,  y  vivirás. 

Panfilo.  Diantre!  Y  si  puede  mas  que  yo? 

Brazo.  Según  eso  prefieres  el  chapuzón? 

Panfilo.  No,  no:  nada  de  eso.  Voy  allá! 

Brazo.  (A  Patricio  dándole  otro  garrote,  y  señalando 
á  Panfilo.)  Toma  este  palo,  dále  treinta  buenos  gar- 
rotazos al  viejo,  y  salvas  tu  existencia. 

Patricio.  Con  mucho  gusto...  aunque  para  su  edad 
no  está  mal  conservado.  Pero  con  un  poco  de  as- 
tucia... 

Brazo.  (A  los  piratas,  que  están  sentados  fumando  en  las 
gradds  de  la  posada.)  Atención,  chicos,  que  os  vais  á 
divertir. 

Panfilo,  (Ap.)  Apolo,  dios  de  los  sabios,  protéjeme! 

Patricio.  (Ap.)  A  la  verdad,  el  doctor  no  me  trata- 
ba muy  bien  en  el  castillo,  y  no  debo  tener  escrúpu- 
lo en  derrengarle. 

Panfilo.  (Acechando  á  Patricio  con  el  garrote  escondi- 
do.) Pobre  muchacho!  Si  supiese  lo  que  le  espera! 

Patricio.  (Lo  mismo.)  Pobre  doctor!  Si  sospechára!... 

Pánfiló.  (Con  voz  melosa.)  Acércate,  hijo  mió:  voyá  dai-, 
te  pruebas  de  mi  cariño...  Pruebas  muy  señaladas. 

Patricio.  (Ap.)  Infeliz!  Nunca  le  he  visto  mas 
afable! 

Pánfilo.  [Acercándose  siempre.)  Porque  te  quiero  mucho, 
Patricio. 
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Patricio.  (Lo,  mismo.)  Y  yo  también  á  vos,  señor 
doctor. 

Panfilo.  (Tendiéndole  la  mano.)  Vamos,  dame  la  mano... 

Así,  perfectamente.  Ahora  te  tengo  seguro. 
Patricio.  Sí,  sí:  ahora  nos  tenemos  seguros. 
Panfilo.  Mira,  no  me  guardes  rencor;  porque  vá  en  ello 

mi  vida. 

Patricio.  Pues  lo  mismito  digo  yo. 

Panfilo.  (Pegándole.)  Solamente  treinta  garrotazos. 

Patricio.  (Lo  mismo.)  Sí:  solo  treinta. 

Panfilo.  Socorro!  Socorro!  Que  me  mata! 

Brazo  y  Piratas.  (Riéndose.)  Bravo!  Bravísimo! 

Patricio.  Me  ha  roto  una  costilla! 

Panfilo.  Me  ha  desconcertado  un  brazo! 

ESCENA  III. 

dichos.  Federico,  seguido  de  algunos  marineros. 

Federico.  Qué  algazara!  Qué  ocurre  aquí? 

Pánfib.  Cielos!  Sois  vos? 

Patricio.  Amo  mió! 

Pánfilo.  Discípulo  de  mi  alma! 

Federico.  [Atónito .)  Mi  preceptor! 

Patricio.  Arrancadnos  de  las  garras  de  esos  tigres. 

Brazo.  Noble  estrangero,  no  los  escuchéis:  son  dos  es- 
clavos que  se  acariciaban  á  palos. 

Pánfilo.  (Por  Brazo.)  Este  es  el  miserable  que  osvha  ar- 
rebatado vuestra  esposa! 

Federico.  (A  Brazo.)  Eres  tú,  bandido?  Bien  hice  en  per- 
seguirte hasta  aquí.  (Echa  mano  á  la  espada.) 

Brazo.  Entre  nosotros,  señor,  la  espada  no  sirve  para 
mucho:  mas  el  oro  es  omnipotente.  Os  halláis  en  Tú- 
nez ,  en  la  patria  de  los  corsarios,  donde  todo  es 
buena  presa  y  donde  no  se  devuelve  nada. 

Federico.  Lo  veremos:  hay  justicia  en  la  ciudad. 

Brazo.  Ciertamente:  justicia  de  corsarios...  La  única 
que  se  conoce  aquí.  Nuestro  pais  está  perfectamente 
organizado. 

Federico.  Luego  es  un  pais  de  ladrones. 

Brazo.  Eso  quería  decir;  y  si  es  verdad  que  os  han  ro- 
bado vuestra  novia,  podréis  recobrarla  en  esta  misma 
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plaza  á  peso  de  oro,  si  os  parece.  Precisamente  sue- 
na la  hora  de  la  venta  en  todos  los  minaretes  de  la 
ciudad.  (Se  oyen  diferentes  campanas,  y  el  preludio 
del  coro  siguiente.) 

Federico.  Lilia,  mi  adorada  Lilia  vendida  por  estos  mi- 
serables! Voy  á  ver  al  juez,  al  Cadí,  y  si  logro  descu- 
brir donde  la  han  encerrado...  ' 

Brazo.  Allí,  joven  estrangero;  y  celebro  en  el  alma  po- 
der indicaros  su  prisión. 

Panfilo.  No  nos  abandonéis,  señor. 

Patricio.  Compradnos,  compradnos  por  piedad. 

Federico.  (A  Brazo.)  Cuánto  quieres  por  ellos? 

Brazo.  Cien  zequíes:  lo  que  valen  un  asno  y  un  dro- 
medario. 

Federico.  Aquí  los  tienes;  y  en  cuanto  á  Lilia  la  arran- 
caré de  tus  manos  cueste  lo  que  cueste. 

Pánfilo.  Un  sábio  pagado  al  mismo  precio  que  un  dro- 
medario! 

Patricio.  No:  al  de  un  asno,  doctor:  ya  lo  habéis  oido. 
(Vánse  los  tres.) 

ESCENA  IV. 

brazo  de  hierro,  mercaderes,  marineros,  esclavos,  cara- 
vanas, habitantes  de  Túnez,  juglares,  etc. 

Coro. 

Venid,  venid!  1 
Corred,  corred, 
de  las  maravillas 
la  ciudad  á  ver. 

Venid,  venid! 

Corred,  corred! 
Esta  es  la  mansión 
qüe  el  potente  Alá 
ver  nos  ofreció. 

Hallareis 

por  aquí 

sin  cesar 

las  hurís: 

y  después 
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mil  y  mil 

que  a  vender 

al  pais 

traen  bellas 

que  apresaron 

al  cruzar 

por  la  mar. 

Perlas,  flores , 

brisa,  amores,.. 

Es  también 

un  Edén! 
Aqui  todo  abunda, 
y  Alá  nos  inunda 
de  dicha  y  placer 

por  do  quier ! 

ESCENA  V. 


DICHOS.  LILIA.  FEDERICO. 


(Durante  el  coro  se  ve  á  Brazo  de  hierro  ir  á  la  posa- 
da, de  donde  saca  á  Lilia  cubierta  con  un  velo,  y  la  hace 
subir  sobre  un  tabladillo.) 


Brazo. 


(Federico 
Federico. 
Lilia. 

Brazo. 

Coro. 

Federico. 

Brazo. 
Coro. 


[Quitando  el  velo  que  cubre  á  Lilia.) 
Venid  á  contemplar  la  rara  maravilla 
que  radiante  de  luz,  como  la  estrella  brilla. 
sale  precipitado,  y  al  ver  á  Lilia  lanzaun  grito.) 
Eres  tú?  Di,  eres  tú?  Te  oyó  mi  corazón! 
Qué  veo!  Vos ,  señor?  Es  sueño?  Es  ilusión? 
(Brazo  se  interpone  entre  ellos.) 
.  La  esclava  mia  es!  Retiraos  de  aquí. 
Tiene  razón!  La  esclava  es  suya,  sí! 
Ese  cruel  raptor,  ese  infame  pirata 
la  mujer  de  mi  amor,  villano  me  arrebata! 
De  la  esclava,  lo  juro,  dueño  soy! 
Pagádsela!  Es  la  ley!  Sí,  la  ley  es! 


Juntos. 


Federico. 


Oh  dolor!  Oh  pena 
que  no  tiene  igual! 


Verla  aprisionada, 

vendida  quizás! 

Mi  rabia  impotente 

no  logro  saciar; 

la  miro  infelice, 

v  es  vano  mi  afán! 
Lilia.  Oh  dolor!  Oh  pena 

que  no  tiene  igual! 

La  muerte  prefiero 

á  tanto  desmán! 

Su  amor  impotente 

es  para  salvar 

á  la  desdichada 

que  á  vender  hoy  van! 
Brazo  y  Coro.  Amada  es  la  bella, 

la  pura  doncella 

por  este  galán. 

Rescate  opulento 

por  ella  al  momento 

sin  duda  va  á  dar. 
Federico.    Pues  bien,  qué  quieres,  di?  Responder  yo"  la 

compro . 

Brazo.       Será  de  quien  mas  dé,  y  ya  veo  venir 
á  disputarla  alguno. 
{Se  escucha  una  marcha  oriental.) 
Coro.         Escuchad!  Escuchad!  Es  el  primer  visir! 

ESCENA  VI. 

dichos,  el  visir,  que  aparece  rodeado  de  esclavos  en  un 
palanquín,  precedido  de  eunucos. 

Un  eunuco.  Alá!  Alá!  Por  nuestro  gran  visir! 

Todos.       Alá!  Alá!  Por  nuestro  gran  visir! 

(Todos  se  prosternan.) 
(Brazo  dice  á  Federico  señalando  al  visir.) 

Brazo.       El  visir  paga  bien  aquellas  que  desea! 

Federico.    Cuanto  hay  en  el  navio,  traed  al  punto  aquí. 

(El  gran  visir  se  sienta  sobre  almohadones,  y  los  vende- 
dores  hacen  desfilar  por  delante  de  él  á  sus  esclavas, 
las  que  bailan:  el  visir  las  rehusa  sucesivamente  á  to- 
das. Divertimiento  de  baile,  concluido  el  cual  Brazo  de 
hierro  se  acerca  con  Liliary  se  la  muestra  al  anciano.) 
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Brazo.       Gran  señor,  contemplad  la  rara  maravilla 
que  radiante  de  luz,  como  la  estrella  brilla. 

(El  visir  la  mira  y  hace  señal  á  sus  esclavos  de  arrojar 

al  suelo  un  saco  de  cequíes.) 
Brazo.       Mil  cequíes!  Principia  el  visir  bien! 
Federico.    Dos  mil  al  punto  entregad. 
(A  Panfilo  y  Patricio  señalándoles  un  cofre  lleno  de  oro.) 
Brazo.       El  visir  dá  cuatro  mil! 
Federico.    Seis  mil  yo  para  acabar. 
Brazo.       (Señalando  los  sacos  de  oro  que  el  visir  hace 

arrojar  á  sus  pies.) 

Veinte  mil!  Hoy  mi  fortuna 
haré  aquí  sin  mas  ni  mas! 
Lilia.        Yo  tiemblo! 

Federico.  Di,  por  qué,  gacela  mia? 

Treinta  mil  van! 
Panfilo.  Y  es  asaz! 

Federico.    No  es  nada  su  valor:  qué  no  daria 

por  librarla? 

Panfilo.      (Bajo  á  Federico.)  No  hay  mas,  señor:  mirad! 

Se  acabó  todo! 
Federico.  Gran  Dios! 

Brazo.       (Contando.)  Cien  mil  cequíes! 

Federico.  Olí  desesperación!  Hado  fatal! 
Brazo.       No  proseguís?  Pues  su  alteza 

os  ha  vencido  en  riqueza !  (A  Federico.) 
Federico.    No  tengo  mas!  Sí  tal!  Ofrezco  mi  bagel! 
Brazo.       Y  que  es  soberbio  en  verdad! 
(Enseñándole  una  caja  de  joyas  que  le  presenta  el  visir.  ) 

Pero  ved  este  aderezo! 

Las  perlas,  los  rubíes  valen  mil  veces  mas. 
Federico.     Ay,  muerta  toda  mi  esperanza  está! 


Juntos. 


Federico.        Oh  dolor!  Oh  peña 

que  no  tiene  igual !  etc. 

Lilia.  Oh  dolor !  Oh  pena 

que  no  tiene  igual !  etc. 

Brazo  y  coto.  Amada  es  la  bella, 

la  pura  doncella,  etc. 

Brazo.       Cuenta  cabal !  Llevaos  la  doncella  ! 
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(Al  visir,  señalando  á  Lilia.) 
Federico.  Mi  alma  vendería  yo  por  ella ! 
(Uriela  sale  de  pronto  de  un  pilar ,  y  aparece  al  lado  de 

Federico  embozada  en  un  albornoz.) 
Uriela. 
Federico 


Uriela. 


Federico. 
Uriela. 

Federico. 
Uriela. 

Federico. 
Uriela. 


Mía  es ! 

(Sorprendido.)  Eres  tú,  con  ese  raro  trage? 
Eres  tú,  Satanás? 

Soy  cual  siempre  tu  page! 
A  tu  amada  al  instante  yo  te  daré, 
si  quieres  firmar  en  cambio 
el  pacto  que  aquí  vés. 
Y  qué  me  exiges,  di? 

Que  me  entregues  tu  alma! 
Que  al  infierno  me  sigas  dentro  un  mes! 
Jamás!  (Con  horror.) 

(Irónica.)  Con  que  tu  amor  era  vana  mentira? 
Con  que  eres  falso  también? 
Condenarme  yo  así !  Jamás ! 
(Seduciéndole.)  Perder  aquella 

que  dices  adorar !  Mira !  Es  tan  bella 
que  á  su  harem  la  conduce  ya  el  visir. 
(Oyese  de  nuevo  la  marcha  que  precedió  á  la  salida  del 
visir,  y  se  vé  en  el  fondo  el  principio  de  su  comitiva.) 
Federico.     Puedes  sin  tardar  su  intento  tú  impedir? 
Sí;  podré. 

(Arrancándola  el  pacto  y  firmándolo.) 

Dame  pues;  y  con  mi  sangre  signo 
el  pacto  vil,  el  pacto  indigno! 
Pero  mi  amor  puede  mas. 
Desde  hoy  solo  á  mí  me  pertenecerás. 
(Oyense  risas  infernales  como  en  el  aria  de  Belcebú  del 
primer  acto:  se  levanta  el  visir  y  se  coloca  junto  al  pa- 
lanquín que  encierra  á  Lilia :  Uriela  deja  caer  el  al- 
bornoz y  aparece  con  un  rico  trage  oriental.) 


Uriela. 
Federico. 


Uriela. 


Aria. 


Uriela*  La  sultana  Validé 

con  sus  ojos  de  serpiente, 
sin  dar  al  sultán  su  fé 
su  amor  aviva  ardiente. 
Ella  en  el  serrallo  es 


la  reina  soberana : 
y  cruel,  inhumana, 
ejerce  su  poder. 
Pero  el  sultán,  cuitado! 
jamás  nada  logró ; 
es  hombre  desgraciado 
*  pues  siempre  escucha  un  no. 

Já!  Já!  La  sultana  del  afán 
cual  se  rie  del  sultán ! 
(El  visir  imita  con  su  pantomima  todo  lo  que  Uriela  dice 
en  el  canto.) 

Lleno  de  esperanza 

el  vejete  avanza : 

mira  por  su  mal 

seno  virginal ; 

talle  voluptuoso; 

el  cabello  hermoso, 

la  mano,  y  el  pié 

que  apenas  se  ve. 

Pero  bajo  el  velo 

se  esconde  aquel  cielo , 

burlando  el  furor 

del  viejo  amador. 

En  vano  suplica, 

y  gime  y  esplica 

su  ardiente  pasión; 

mas  sin  galardón. 

Después  se  enfurece, 

y  joyas  la  ofrece... 

No  hay,  no,  gran  señor, 

para  vos  amor. 
(Al  visir,  que  cae  á  sus  piés,  señalando  á  Lilia.) 

Con  afecto  me  brindáis 

cuando  tal  vez  á  otra  amáis? 

Dejad  vuestra  esclava  nueva; 

yo  veré  en  ello  la  prueba 

de  vuestra  amorosa  fé, 

y  quizás...  os  amaré. 
¡El  visir  vacila;  luego  se  aproxima  á  Lilia:  entonces 
Uriela  repite  el  canto ,  y  el  anciano  se  detiene  y  la  mi- 
ra con  amor.) 

La  sultana  Validé 
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con  sus  ojos  de  serpiente,  etc. 

(Al  terminar  el  aria,  el  visir  indica  á  Uriela  que  acepta 
el  cambio:  devuelve  Lilia  á  Federico,  y  viene  á  caer  á 
los  pies  de  Uriela.) 

Panfilo.  (Sale  corriendo,  seguido  de  Patricio,  y  dice 
hablando:)  Señor,  todo  está  listo :  el  buque  nos  es- 
pera. 

Canto. 

Federico.        Partid!  Volad  al  bagel! 

Amor 

va  á  guiarnos  á  la  patria 
veloz,  veloz ! 
Liliay  Panfilo.  Partid!  Volad  al  bagel ! 
Pat.y  Marin .  Amor 

va  á  guiarnos  á  la  patria 
veloz,  veloz! 

(Se  alejan.  En  este  momento  vuelve  á  oirse  la  marcha 
oriental :  el  visir  hace  subir  á  Uriela  al  palanquin ,  y 
se  coloca  junto  á  ella;  pero  cuando  aquel  pasa  por  de- 
lante del  espectador,  Uriela  desaparece.  Se  oyen  de 
nuevo  bajo  tierra  las  risas  infernales,  y  el  Visir  se  de- 
tiene estupefacto ,  así  como  su  comitiva,  al  notar  la 
desaparición  de  Uriela. — Cuadro  general.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


SÉTIMO  CUADRO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  la  cabaña  de  Lilia:  puer- 
tas laterales ;  otra  en  el  foro,  cubierta  con  una  cortina: 
ventana  baja. 

ESCENA  PRIMERA. 
Gertrudis,  con  flores  en  la  mano,  seguida  de  patricio. 

Gertrudis.  (Poniendo  las  flores  en  un  jarrón.)  Déjame, 
fastidioso :  voy  á  adornar  con  flores  esta  sala  para 
cuando  vuelvan  los  novios  de  la  cirimonia. 

Patricio.  Pues  no  tardará  mucho  en  escomenzar,  por- 
que se  acerca  la  hora  del  inlace. 

Gertrudis.  A  las  doce  de  la  noche  se  ha  de  celebrar  en  la 
iglesia  del  lugar.  Vaya  si  ha  tenido  suerte  la  tal  Li- 
lia !  Casarse  una  aldeana  nada  menos  que  con  un  se- 
ñorón como  el  amo ! 

Patricio.  Pues  mira  tú,  muy  malos  ratos  han  tenido 
antes  de  llegar  á  ser  felices.  Hoy  justamente  hace 
treinta  dias  que  cierto  vejancón  de  visir,  con  mas 
años  que  la  sarna,  estuvo  para  tomar  de  sultana  fa- 
vorita á  la  futura  del  señor  conde;  y  á  no  ser  poruña 
santa  mujer,  por  una  odalisca,  que  llegó  á  punto  de 
quitarle  el  bocado  de  entre  los  dientes,  la  pobrecita 
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Lilia  sería  á  estas  horas  la  esposa  número  219  de 
aquel  mameluco.  Pues  y  yo,  Gertrudis,  que  estuve 
sentenciado  á  tragar  unas  cuantas  docenas  de  cu- 
lebras ! 

Gertrudis.  No  eres  tú  mal  culebrón!  Me  hubiera  alegra- 
do de  que  te  ahogasen,  en  castigo  de  haber  sospecha- 
do de  mí. 

Patricio.  Vengo  del  pais  de  los  creyentes,  y  ahora 

creeré  todo  cuanto  te  se  antoje. 
Gertrudis.  Gracias á  Dios!  Con  esa  condición  me  casaré 

contigo.  Pero  debo  darte  una  buena  noticia:  sabe, 

pues,  querido  Patricio,  que  tengo  no  uno  sino  diez 

dotes. 

Patricio.  (Atónito.)  Diez  dotes? 

Gertrudis.  Sí  señor;  diez  dotes  que  me  han  dado  duran- 
te tu  ausencia  diez  amigos  de  nuestro  amo...  como 
premio  á  mi  virtud. 

Patricio.  Diez  premios  á  la  virtud  para  una  sola  mujer! 
No  pensaba  yo  que  la  virtud  se  pagase  tan  cara  ! 

Gertrudis.  Cállate...  Los  novios  vienen  hácia  aquí.  Qué 
hermosa  estará  Lilia  con  su  corona  de  flor  de  azahar! 
Pero  á  mí  no  me  estará  peor  que  á  ella! 

Patricio.  (Dudoso.)  De  veras? 

Gertrudis.  Ya  lo  verás. 

ESCENA  11. 

DICHOS.  LILIA.   FEDERICO.  PAINFILO. 

Federico.  (A- los  aldeanos  que  le  acompañan.)  Gracias, 
buenas  gentes,  por  vuestros  votos  y  vuestras  espe- 
ranzas. Mañana  habrá  fiesta  en  el  castillo,  en  el  pue- 
blo, en  todas  partes. 

Panfilo.  Por  fin  estáis  unidos,  y  no  sin  trabajo  en 
vendad. 

Federico.  Todavía  no;  pero  dentro  de  media  hora,  á  las 
doce  de  la  noche,  iremos  al  altar  mi  idolatrada  Lilia 

*.y.y°- 

Lilia.  Tengo  miedo,  y  no  sé  por  qué :  me  parece  que 
no  llegará  nunca  la  hora  de  nuestro  matrimonio ,  ó 
que  será  fatal  para  nosotros. 
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Federico.  Y  quien  puede  oponerse  á  nuestra  felicidad? 

El  cielo  nos  ha  sometido  á  durísimas  pruebas! 
Pánfilo.  Ciertamente;  y  en  cuanto  al  infierno,  el  diablo 

duerme  también  algunas  veces. 
Federico.  (Con  terror.)  Callad,  doctor!  No  pronunciéis 

ese  nombre  aquí! 
Lilia.  Qué  tenéis?  De   que  nace  esa  turbación ,  ese 

terror? 

Federico.  Nada...  nada...  Un  recuerdo  triste...  Mas  pa- 
ra desecharlo  por  siempre  de  mi  mente ,  necesita  co- 
locarme pronto  bajo  las  alas  de  mi  ángel  bueno.  No 
pierdas  tiempo,  Lilia  mia :  vé  á  vestirte:  estoy  im- 
paciente por  verte  con  el  trage  nupcial. 

Gertrudis.  (A  Lilia.)  Yenid,  señora :  yo  misma  os  colo- 
caré el  velo  blanco,  el  símbolo  de  la  inocencia.  Es- 
toy acostumbrada  á  manejar  esos  atributos  virgi- 
nales. 

Patricio.  Ya  lo  creo,  como  que  estáis  pensionada  por 

virtuosa. 
Lilia.  Hasta  después,  esposo  mió. 
Federico.  Hasta  pronto,  Lilia...  y  luego  hasta  siempre. 

(Vanse  todos,  menos  Federico  y  Panfilo.) 

ESCENA  III. 

FEDERICO.  PiVNFILO. 

(El  teatro  se  oscurece  poco  á  poco.) 

Federico.  Quisiera  que  todo  estuviese  concluido;  ha- 
llarme casado  ya.  Los  tristes  presentimientos  de 
Lilia  me  han  agitado  á  pesar  mió. 

Pánfilo.  Quién  hace  caso  de  las  simplezas  de  las  muje- 
res? En  cuanto  á  mí,  estoy  curado  de  espantos. 
Después  de  haberme  pescado  como  á  un  tiburón, 
de  haberme  vendido  como  un  dromedario,  me  pare- 
ce que  ya.. '. 

Federico.  El  sér  terrible  á  quien  habéis  evocado  po- 
co há... 

Panfilo.  (Temblando.)  Evocarlo  yo?  Cielos!  Pues  si  se 
me  pone  carne  de  gallina  solo  al  imaginar  que  pue- 
do volverle  á  ver! 
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Federico.  (Con  ironía.)  Hola!  Con  que  tembláis? 
Panfilo.  El  diablo  es  siempre  el  diablo,  y  la  idea  de  que 
se  apareciese  aquí...  (Lanzando  un  grito  de  espanto.) 
'  Gran  Dios! 
Federico.  Qué  tenéis? 

Pánfilo.  (Señalando  á  la  ventana  baja.)  Habia  creido 
ver...  allí...  en  pié  junto  á  esa  ventana...  una  gran 
fantasma  blanca. 

Federico.  Estáis  soñando.  (Se  oye  silbar  el  viento  y  el 
ruido  de  la  lluvia.) 

Pánfilo.  Entonces  será  una  pesadilla...  Y  luego...  el 
horrible  tiempo  que  hace...  el  viento...  la  lluvia... 

.   el  granizo!...  Mala  noche  de  boda! 

Federico.  (Impaciente.)  Cómo  tarda  Lilia! 

Pánfilo.  Aun  no  son  las  doce.  Precisamente  ahora  dan 
en  la  iglesia  del  lugar.  (Se  oye  el  reló.) 

Federico.  Mi  sangre  se  hiela  en  las  venas.  Tengo  como 
el  presentimiento  de  una  inmensa  desgracia. 

Pánfilo.  No  habléis  así,  porque  mis  pobres  piernas  fla- 
quean...  (En  este  instante  se  escucha  un  rumor  lúgu- 
bre ,  y  se  descorre  sola  la  cortina  que  cubre  la  puerta 
de  entrada.) 

Federico.  Qué  veo? 

Pánfilo.  Misericordia!  Se  ha  descorrido  ella  sólita  la 
cortina...  y  la  puerta  se  abre  sola  también!  (Abrese 
violentamente  la  puerta:  una  claridad  fantástica  inun- 
da la  escena,  y  una  mujer  cubierta  con  un  velo  blanco 
aparece  en  el  dintel.) 

Federico.  Quién  es,  Dios  mió! 

Pánfilo.  La...  la. ..Mi...  mi...  No  puedo  pronunciar  mas 
que  notas  musicales!  La...  la  fantasma  blanca!  Me 
muero  de  miedo!  (La  sombra  hace  seña  á  Pánfilo  de 
que  se  marche.)  Queréis  que  me  aleje  de  aquí?  Con 
muchísimo  gusto.  .(Por  Federico.)  Pobre  discípulo 
mió!  Buena  entrevista  le  aguarda!  Dios  tenga  piedad 
de  él!  (Vase  aterrado.) 
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ESCENA  IV. 

FEDERICO.  URIELA.  Después  LILIA  . 

Tercctto. 

Qué  me  queréis?  Hablad. 
(Levantándose  el  velo.)  No  me  esperabas,  di? 
La  hora  de  tu  muerte  no  has  escuchado  aquí? 
Gran  Dios ! 

Mira  el  papel ,  verás  cumplida 
la  fecha  que  me  dá  tu  alma  y  tu  vida. 
Federico.     Jamás!  (Con  horror.) 
Uñela.  El  plazo  que  te  otorgué  en  él 

pasó  ya,  y  hoy  te  llama  á  su  mansión  Luzbel! 
{ Uñela  estiende  la  mano  hacia  Federico ,  que  se  acerca 
involuntariamente:  ella  le  coge  para  arrastrarle,  cuan- 
do Lilia  aparece  con  traje  nupcial.) 
Lilia.  Qué  veo!  Dulce  bien!  A  dónde  le  arrastráis? 
Uñela.  Al  imperio  del  mal. 
Lilia.  Oh,  caro  esposo  mió! 

Uñela.       Tu  esposo  mió  es,  y  nunca  le  verás! 
(Con  aire  de  triunfo  señalando  á  Federico.) 
Satán  le  reclama, 
le  pide,  le  llama 
con  ciego  furor, 
con  horrible  amor! 
Su  sola  codicia, 
su  eterna  delicia, 
sú  inmenso  placer , 
un  alma  es  coger. 
Federico.       Satán  me  reclama,* 
me  pide,  me  llama! 
Perdonad-,  Señor! 
Me  perdió  mi  amor! 
Yo  vendí  mi  alma!  • 
Volvedme  la  calma! 
Ah!  Tened  piedad 
de  mi  ceguedad! 
Lilia.  Satán  le  reclama, 

le  pide,  le  llama! 


Federico. 
Uñela. 

Federico. 
Uñela. 
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Perdonad,  Señor! 
Le  perdió  su  amor! 
Piedad  de  su  alma! 
Volvednos  la  calma! 
Perdonad,  Señor, 
su  culpable  error! 
Federico .    Pero  qué  te  he  hecho  yo? 

(A  Uriela  con  desesperación.) 
Uriela.  Lo  puede  preguntar! 

Federico.    Algún  mal  te  causé? 
Uriela.  Y  es  posible  dudar! 

(Gon  espresion.) 
No  conoces  que  te  adoro? 
Que  eres  mi  bien,  mi  tesoro, 
y  que  es  mi  ambición  allí 
no  separarme  de  tí? 
Lilia.        Le  amáis  vos? 

Uriela.  No  lo  ves?  Con  amor  infinito, 

que  un  ángel  hizo  ya  del  ser  maldito. 

Federico.    Fatal  amor!  Apartad! 

Uriela.       Me  rechazas  así?  Pues  no  aguardes  piedad! 

Uriela.  Satán  le  reclama,  etc. 

Federico.       Satán  me  reclama,  etc. 

Lilia.  Satán  le  reclama,  etc. 

Lilia.         Gracia!  (Suplicante  á  Uriela.) 

Uriela.  No  la  hay!  El  abismo 

bajo  sus  pies  se  abrirá! 

Lilia.  Piedad! 

Uriela.  Con  él  no  la  habrá! 

Que  sufra  el  tormento  mismo 

de  que  estoy  muriendo  ya! 
Lilia.         No  le  amas  tú  si  en  su  penar  te  gozas! 
Uriela.       Yo  os  desuniré  á  los  dos. 

Mi  castigo  ese  es. 
Lilia.  Pues  bien,  mi  alma 

por  la  suya. 
Federico.    (Con  horror.)  No,  no! 
Uriela.  Mi  suerte  ha  de  seguir! 

Federico.     Dios  mió,  ven  á  mí. 
Uriela.       (Arrastrándole  con  fuerza  sobrenatural.) 

Belcebú  puede  mas! 
Lilia.         Ah!  No!  No  lograrás  separarnos,  cruel! 
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(Cogiendo  á  Uñela  el  puñal  para  herirse.) 

Que  la  muerte  al  buscar,  me  condeno  con  él! 
Uriela .  (Deteniendo  el  brazo  á  Lilia  y  quitándola  el  puñal.) 
Detente!  Afecto  sublime! 
Noble  y  heroica  mujer! 
Ni  ante  el  crimen  retrocedes 
por  no  separarte  de  él ! 

Juntos. 

Lilia.         Sí,  le  adoro;  si,  ni  el  crimen 

por  seguirle  me  impondrá: 

el  infierno  no  me  aterra 

si  á  los  dos  no  ha  de  apartar. 
Fedei-ico.    Del  amor  noble  modelo, 

ante  nada  cederá; 

el  infierno  no  la  espanta 

si  á  los  dos  no  ha  de  apartar. 
Uriela.       Por  la  primera  vez,  brotó  del  alma 

llanto  de  amor,  de  pesar! 
Fed.  y  Lil.  Gran  Dios! 

Uriela.       Por  la  primera  vez,  senti  una  lágrima 

por  mis  megillas  rodar! 
Fed.  y  Lil.  Qué  escucho?  Es  esto  sueño? 
Uriela.       No:  tú  dichosa  serás.  (A  Lilia.) 
Federico.    Es  el  cielo  quien  te  inspira!  (A  Uriela.) 
Uriela.       Yo  le  imito  en  su  bondad! 
Fed.  y  Lil.  Será  cierto? 
Uriela.       (Mostrando  el  pacto  infernal.) 

Esta  es  mi  vida 

que  aquí  á  terminarse  vá! 
(Pone  fuego  al  papel.) 

Por  los  dos  de  Luzbél  la  furia  desafío; 

y  no  me  maldecid,  que  muero  por  amar! 
Federico.    Ah!  Sed  bendita! 

(Uriela  cae  en  tierra  y  pierde  la  vida  al  paso  que  arde  el 
papel.) 

Uriela.  Adiós!...  Piedad  de  mí!... 

Adiós!...  Muero!...  En  mí  pensad! 
(Consúmese  enteramente  el  papel ,  y  Uriela  espira  en  los 

brazos  de  Federico  arrodillado  junto  á  ella.) 
Fed.  y  Lil.  Corazón  bello  y  sublime! 
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Por  salvarnos,  ella  irá 
á  sufrir  en  el  infierno 
la  dura  pena  eternal! 
{Oyese  la  marcha  nupcial  del  segundo  acto.) 

Los  cantos  no  oyes,  di?  Nos  buscan  á  los  dos! 
(A  Lilia  señalando  hacia  afuera.) 
Lilia.         Impedid  que  aquí  logren  penetrar; 

en  su  seno  dejemos  el  rosario!... 
ueda  al  Señor  aplacar! 
(Federico  entrega  el  rosario  á  Lilia ,  que  se  lo  coloca  al 

cuello  á  Uriela.) 
Fed.  y  Lil.  El  me  protegió  en  el  mundo! 
Allí  la  protegerá! 
(Vánselos  dos  dirigiendo  una  mirada  á  Uriela.) 
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OCTAVO  CUADRO. 


El  palacio  infernal  de  Belcebú. 


ESCENA  UNICA. 


belcebú  ,  en  pié  en  medio  de  las  llamas ,  de  donde  sale 
una  banda  furiosa  de  demonios  que  rodea  á  uriela. 

Coro.  Venganza!  Venganza 

de  quien  nos  vendió! 
Recibe  tremenda, 
fatal  maldición! 
Tú  engañaste  aleve 
á  nuestro  señor; 
y  hoy  vas  el  castigo 
á  sufrir  atroz! 
Belcebú.     Maldita!  Ya  lo  sé!  Fuiste  culpable! 

Venid,  y  castigad  la  miserable! 
[Uriela  ha  abierto  los  ojos  d  la  voz  de  Belcebú,  y  se  le- 
vanta.) 
Uriela.       Ay  infeliz! 

(Exhala  un  grito  de  alegría  al  ver  el  rosario.) 
Señor!  Tengo  en  tí  fé! 
Dios  todopoderoso,  sálvame! 
(Los  demonios  repiten  el  coro  en  derredor  de  Uriela.) 
Coro.  Venganza!  Venganza 

de  quien  nos  vendió! 
Recibe  tremenda , 
fatal  maldición ! 
Tú  engañaste  aleve 
á  nuestro  señor; 
y  hoy  vas  el  castigo 
á  sufrir  atroz! 
(Uriela,  presentándoles  el  rosario,  les  obliga  á  retroceder 
ante  ella,  y  gana  así  la  base  de  una  roca  elevada ,  en 
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cuya  cima  aparece  un  ángel  con  las  alan  desplegadas. 
Üriela,  siempre  con  el  rosario  en  la  mano ,  se  siente 
atraída  hacia  el  ángel,  que  le  tiende  los  brazos.  Mien- 
tras tanto  se  oye  el  coro  celeste  que  sigue.) 
Coro  de  ángeles.  Te  acoge  ya 

Dios  soberano: 

que  nunca  á  él 

se  implora  en  vano. 

En  su  mansión 

te  ofrece  tierno, 

reposo  eterno , 

divino  amor! 

[Los  demonios  caen  anonadados  al  pié  de  la  roca.  Belce- 
bú  mismo  inclina  la  cabeza  ante  el  protector  divino  de 
Uriela  rehabilitada.) 
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NOVENO  CUADRO. 


En  este  momento  se  disipan  las  nubes  del  fondo,  tj  se  ve 
la  capilla  espléndidamente  iluminada.  Federico  y  Lilia 
están  de  rodillas  ante  el  ara ,  donde  el  sacerdote  les  dá 
la  bendición  nupcial. 


FIN. 


NOTA. 


Como  el  papel  de  Uriela  es  sumamente  largo  y 
fatigoso,  en  la  representación  se  sustituyó  el  aria 
que  en  el  final  del  acto  tercero  debia  cantar  la  se- 
ñora Zamacois,  con  los  siguientes  versos,  acompa- 
ñados por  la  orquesta: 


URIELA. 


Yo  soy  del  Oriente  la  hermosa  sultana, 
de  blanda  sonrisa,  de  ardiente  mirar; 
de  talle  flexible,  de  tez  nacarada, 
de  negro  cabello,  de  pié  sin  igual. 
Nací  en  las  orillas  del  mar  proceloso ; 
mi  cuna  mecióse  cercana  á  Stambúl; 
y  allí  me  mandaron  las  brisas  perfumes, 
el  sol  sus  reflejos,  la  estrella  su  luz. 
Crecí,  y  mi  belleza  del  mundo  es  asombro; 
y  todos  acuden  á  verme  en  tropel; 
feroces  guerreros  yo  miro  rendidos; 
sultanes  y  reyes  contemplo  á  mis  pies. 
En  vano  me  brindan  corona  opulenta; 
en  vano  me  ofrecen  magnífico  don; 
en  vano  me  piden  cariño  y  ternura... 
Riquezas  desprecio;  desprecio  el  amor! 
Diamante  es  mi  pecho  de  rara  dureza; 
es  fria  mi  alma  cual  noche  invernal; 
así  de  la  llama  que  enciendo  me  rio, 
que  soy  yo  de  mármol;  que  no  sé  yo  amar! 
Si  acaso  algún  dia  se  agita  y  conmueve 
el  corazón  mió  con  férvido  afán, 
es  que  disputarme  pretende  un  amante, 
cual  buitre  ambicioso,  soberbia  rival. 

(Mirando  á  Lilia.) 
Entonces  la  ira  mi  sangre  enardece; 


mis  ojos  fulguran  de  ardiente  furor; 

y  diera  la  vida,  y  el  alma  daría 

por  lograr  el  triunfo  en  la  lucha  yo. 
(Dirigiéndose  al  visir.) 

Oh!  Dame  esa  esclava;  por  Alá  te  juro 

que  pasión  inmensa  tú  hallarás  en  mí!... 
(El  visir,  que  durante  toda  la  escena  ha  estado  como  fas- 
cinado por  la  hermosura  del  diablo,  al  oir  sus  últimas 
palabras  no  vacila  un  momento,  y  entrega  Lilia  á  Uñe- 
la, arrojándose  luego  ásus  piés.) 

VISIR. 

Tómala,  sultana...  Cuanto  yo  poseo, 
mi  amor,  mis  tesoros,  todo  es  para  tí! 


» 


I  del  rey. — Gabriel. — Gabriela  de  Belle  Isle. — Galán  duende. — Ganar  perdiendo. — Gar- 
la Vega.— Gaspar  el  ganadero.— Gastrónomo  sin  dinero.— Gata  mujer.— Genoveva.— 
o.— Gran  capitán.— Grumete.— Guante  de  Coradino  —  Guantes  amarillos.— Guillelmo 
-Guillermo Tell.—Guzman  el  Bueno.— Gracias  de  Gedeon.— Garras  del  diablo,  zar 
icneros  ultramarinos. 

el  fin  nadie  es  dichoso. — Hacerse  amar  con  peluca. — Hermana  del  sargento.— Her- 
!  honor  castellano.— Héroe  por  fuerza.— Heroismo  y  virtud.—  Higuamota. — Hija  del 
Hija  del  regente.— Hija,  esposa  y  madre. — Hijo  déla  tempestad. — Hijo  de  la  viuda. — 
íestion. — Hijo  predilecto.— Hijos  de  Eduardo.— Hijos  de  Satanás. — Hombre  de  bien. — 
gordo. — Hombre  de  mundo. — Hombre  mas  feo  de  Francia. — Hombre  misterioso. — 
pacífico. — Hombre  feliz. — Honor  español  (comedia). — Honor  español  (alegoría).— Ho- 
íonra  y  provecho. — Hostería  de  Segura. — Haz  bien  sin  mirar  á  quién. — Hombre  pro- 
lija de  Fernán  Gil. 

(visaciones. —  Incertidumbre  y  amor. — Independencia.  —  Independientes. — Infanta 
-Intriga  y  amor.— Intrigar  para  morir. — Ir.  por  lana. — Isabel  de  Babiera. — Yerros  de 
ud. — Ya  murió  Napoleón. 

3  II. — Jadraquey  París. — Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita. — Juan  Dándolo. — Juan 
a. — Juan  de  Padilla. — Judía  de  Toledo.— Juglar  — Juicios  de  Dios. — Jusepo  el  Vero- 
raen  Santa  Gadea.— Justicia  aragonesa. — Juan  el  tullido. — Juego  de  la  gallina  cie&a. 
!S  de  carnaval. — Lázaro  ó  el  pastor. — Lealtad  de  una  mujer. — Libelo. — Loca  de  Lón- 
)ca  fingida. — Lobo  marino. — Lo  vivoy  lo  pintado. — Lucrecia  Borgia. — Lueio  Junio  Bru- 
a.— Luis  onceno. — Llueven  bofetones. — La  pasión  y  muerte  de  Jesús. — Los  dos  pri- 
inuza. — Luis  y  Luisito. 

lian.— Macías.— Madre  dePelayo. — Magdalena. — Makbet.— Mansión  delcrímen. — Mar- 
juál  de  los  tres. — Marcelino  el  tapicero. — Margarita  deBorgoña. — María  Remond. — 
e  la  bailarina.— Marido  de  mi  mujer. — Marido  y  el  amante. — Marino  Faliero. — Massa- 
las  vale  llegar  á  tiempo. — Máscara  reconciliadora. — Matamuertosy  el  cruel. — Mateo,  ó 
l  Espagnoleto. — Matilde.— Me  voy  á  casar.— -Me  voy  de  Madrid. — Médico  y  huérfana. — 
estraordinarias. — Mejor  razón  la  espada. — Memorias  del  diablo. — Memorias  de  un  co- 
lemorias  de  un  padre. — Mentir  con  noble  intención. — Mercader  flamenco. — Mi  Dios 
jmpleoy  mi  mujer. — Miguel  y  Cristina. — Mi  honra  por  su  vida. — Mi  Secretario  y  yo. — 
5  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado. — Molinera.— Molino  de  Guadalajara.— Morisca  de 
^Mocedades  de  Hernán-Cortés. — Muérete  y  verás. — Mujer  de  un  artista. — Mujer  gaz- 
Mujer  literata.— Mulato. — Mauregato,  ó  el  feudo  de  cien  doncellas. — Maestro  de  es- 
Maestro  de  baile. — Mancho,  piso  y  quemo. — Mesa  giratoria.  —  Martirios  del  cora- 
as  vale  tarde  que  nunca. — Matrimonio  civil. 

tio  ni  el  sobrino. — Noche  toledana.— No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por 
/enga. — No  hay  humo  sin  fuego. — No  mas  mostrador. — No  mas  muchachos. — No  siem- 
íor  es  ciego.— Novia  de  palo. — Novio  y  el  concierto.— No  hay  vidamas  que  en  París. — 
verano. — Nuevo  sistema  conyugal. — Novio  de  China. 

p  cual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por  los  cabellos.— Odio  y  amor. — Oliva  y  el  lau- 
*a  casa  con  dos  puertas. — Otro  diablo  predicador. — Ocasión. 

>  el  marino. — Pablo  y  Paulina. — Paciencia  y  barajar.— Pacto  delhambre. — Padreéhi- 
res  de  la  novia.— Padrino  á  mogicones. — Page.— Palo  de  ciego.— Pandilla. — Parador 
a.— Paria. — Parte  del  diablo. — Partidos.— Para  un  traidorunleal. — Partir  á tiempo. — 
y  Carranza. — Pata  de  Cabra. — Pedro  Fernandez. — Pelo  de  la  dehesa,  1.a  parte. — Pelo 
¿esa,  2.a  parte. — Peluquero  de  antaño. — Pena  delTalion. — Perder  y  cobrar  el  cetro. — 
Barcelona. — Periquito  entre  ellos. — Perros  del  monte  de  S.  Bernardo.— Pesquisas  de 
.— Pilluelo  de  París. — Plan  de  un  drama. — Plan,  plan. — Pluma  prodigiosa. — Pobre  pre- 
e.— Poeta  y  beneficiada.— Polvos  de  la  madre  Celestina. — Ponchada.— Por  él  y  por 
r  no  esplicarse. — Por  no  decir  la  verdad. — Pozo  de  los  enamorados. — Premio  del  ven- 
Prensa  libre. — Primera  lección  de  amor. — Primero  yo. — Primeros  amores. — Primi- 
ncipe  de  Viana. — Probar  fortuna. — Pro  y  contra. — Proscripto. — Protestante. — Prue- 
mor  conyugal. — Puntapié  y  un  retrato.— Puñal  del  godo. — Por  derecho  de  conquis- 
ta trufada. — Principio  de  un  reinado. — Programa  de  Manzanares, 
hombre  tan  amable.— Quien  mas  pone  pierde  mas.— Quiero  ser  cómica. — Quiero  ser 
—Quince  años  después.— Quien  á  cuchillo  mata. 

iliete  y  la  carta.— Redacción  de  un  periódico.— Redoma  encantada.— República  con- 
-Rey  monge. — Rey  loco. — Rey  se  divierte. — Reyy  el  aventurero. — Reina  por  fuerza. — 
n. — Rivera  ó  la  fortuna,  etc. — Ricardo  Darlington. — Rico  por  fuerza. — Rigor  de  las 
as. — Roberto  D'Artevelde. — Roberto  Dillon.— Rodrigo.— Rosmunda. — Rueda  de  lafor- 
a  parte.— Rueda  de  la  fortuna,  2.a  parte.— Robert  Macaire. — Rey  délos  azotes. — Retra- 
•iginales. 

.—-Samuel. — Sancho  García. — Santiago  el  corsario. — Secretario  privado. — Segundo 
egunda  dama  duende. — Ser  buen  hijo  y  ser  buen  padre. — Siglo  XVIII  ysiglo  XIX. — Si- 
canegra.— Simpatías.— Sin  nombre.— Sitio  de  Bilbao.— Sociedad  de  los  trece.— Sofro- 
olaces  de  un  prisionero.— Solitarios,  zarzuela. — Soltera,  viuda  y  casada. — Solterona.— 


/Soprano. — Sotíllo.— Soto.— Soto  mayor. — Stradella. — Shakespeare  enamorado. — Si  te 
/ cate. — Sálvese  el  que  pueda. — Soy  yo,  zarzuela. — Santiaguillo,  zarzuela. — Sueños  de 

Tanto  vales  cuanto  tienes.— Tasso.— Teodoro.— Testamento.— Tienda  del  rey  don 
Tigre  de  Bengala. — Tio  Marcelo.-— Tio  Tararira.— Todo  es  farsa  en  este  mundo.— Toma 
Too  jué  groma.— Toros  y  cañas. — Tran  Tran.— Trasélá  Fiandes.— Travesuras  de  Juan 
2a  de  sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador. — Tu  amor  ó  la  muerte. — T 
vada. — Tutora. — Tomás  el  montañés. 

Valeria. —  ¡  ¡Vaya  un  par! ! —Vellido  Dolfos.— Veneciana.— Venganza  de  un  caballei 
ganza  de  un  pechero. — Ventorrillo  de  Alfarache. — Ventas  de  Cárdenas. — Vengar  coi 
celos. — Vicente  Paul,  ó  los  espósitos. — Vaso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira. — Ver. 
apariencias. — Vieja  del  candilejo. — Vigilante.— Viriato.— Virtud  en  la  deshonra. — Vis 
Vuelta  de  Estanislao. — Valentín  el  guarda  costas.— Ver  para  creer. — Víctima  delací 

Un  alma  de  artista.— Un  año  y  un  dia. — Un  artista. — Un  desafio. — Un  dia  decampe  I 
de  1823. — Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal. — Un  ministro. — Un  monarca  y  su  p  f 
Un  novio  para  la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca. — Un  par  de  alhajas.— Un  paseo  á 
Ün  poeta  y  una  mujer.— Una  onza  á  terno  seco.— Un  rebato  en  Granada.— Un  secrete  / 
do.— Un  secreto  de  familia. — Un  tercero  en  discordia.— Un  tio  en  Indias.— Una  aventu!-, 
los  II.— Una  ausencia.— Una  boda  improvisada.— Una  cadena.— Una  vieja.— Una  de  tan 
y  no  mas. — Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos. -^Una  retirada  á  tiempo.—  ¡ 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien.— Un  cambio  de  mano.—  Un  Jesuíta.  —  l 
como  hay  muchos.— Un  trueno.— Un  baile  de  candil.— Ultima  calaverada.— Una  perla  \ 
go. — Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal. — Un  pie  y  un  zapato. — Un  error  frenólo 
no  sé  qué.— Un  drama  de  familia.  — Un  noble  do  nuevo  cuño. — Un  tenor,  un  galleg( 
sante. — Zaida.— Zapatero  y  rey,  4.a  parte. — Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 

OBBAS. 

Fígaro:  cuatro  tomos  en  8.°  marquiMa  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos,  40. 
Rossi:  De/echo  penal,  2  tomos,  36. 
Astronomía  de  Arago:  un  tomo,  4  4. 

Poesías  de  R.  «losé  Zorrilla:  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos. 

 de  R.  José  de  Esproueeda ,  con  su  retrato  y  biografía:  un  torno, 

 de  R.  Tomás  Rodríguez  Rubí:  un  tomo,  10. 

La  Azucena  silvestre  por  R.  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

Ensayos  poétieos  de  R.  Juan  Eugenio  Hartzenbuseh:  un  lomo ,  20. 

£<a  Isla  de  Cuba  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasare 
tra,  Intendente  que  fué  de  la  misma  :  un  tomo  en  4.°,  4  2. 

El  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 

Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres,  un  tomo,  6. 

Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 

Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  4  4. 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz,  seis  tomos,  70. 

Arte  de  declamación,  por  Latorre,  un  folleto,  4. 

ESTA  &ALERIA 

Consta  de  mas  de  700  producciones,  de  las  qué  se  han  formado  : 

12  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  de  Molina. 
8©  ídem  del  moderno  español. 
4©  ídem  de  idem  estrangero. 

PUNTOS  DE  VENTA. 

En  Madrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  D.  José  Cuesla, 
Carretas. 

Y  en  Provincias  en  las  principales. 


